
  
    
  


  
    Un aprendiz revela las poderosas lecciones que recibe de un exitoso y millonario maestro. Diferentes enseñanzas acerca de la felicidad, salud y dinero, hacen que este joven logre tomar provecho para descubrir una vida plena al máximo.
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  El gran Maestro ofrece a los lectores un compendio de diferentes situaciones relativas a la vida cotidiana: el amor, los hijos, el dinero, el trabajo. A través de los diez capítulos que recorren la lectura, la figura del Maestro se compone de características propias de un sabio lector de situaciones, y de personas. Su autoridad reside en una sabiduría que le ha otorgado, a lo largo de los años, tranquilidad, amor, dinero. Son los secretos de una vida plena y feliz lo que le va a transmitir a su discípulo.


  La relación con el aprendiz nos lleva, inevitablemente, a pensar (con sus diferencias) en las novelas de formación, o Bildungsroman: la impaciencia, la ansiedad y la inseguridad, son algunos de los sentimientos disparadores de las temáticas de los capítulos en los que siempre, traído de algún ejemplo anterior o con la experiencia —en vivo— del aprendiz, el Maestro saca provecho para forjar alguna de sus enseñanzas: “El que se enoja, pierde” lleva, por ejemplo, en el mismo título la prueba y la instrucción que se desprende. Cada apartado, de ese modo, brinda información que el lector puede utilizar en su provecho, o para ayudar a otros.


  A través de una escritura consejera en clave testimonial, Rodrigo Nacir nos proporciona un primer espacio de reflexión cuya universalidad le da la doble pauta de presentarse, por un lado, como un texto atemporal y, por otro, asignable a cualquier situación o contexto específico.


  Hacia el final del relato surge la idea del legado: ahora es el aprendiz quien tiene el secreto, los condimentos necesarios para lograr una vida plena y feliz. Es ahora Nacir, con el legado en sus manos —una carta, un papel, que condensa tantas otras cosas— quien deviene Maestro, a partir de este primer libro y sus semblanzas. Y él bien sabe, antes como discípulo y ahora como Maestro, que no hay mejor homenaje que ese, la continuidad.


  Luciana Barruffaldi


  
    A mí querida familia, amigos


    y amigas… Y a todos los aprendices


    de este planeta.

  


  CAPÍTULO 1
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  CÓMO LOGRAR, RÁPIDO, LAS COSAS QUE DESEÁS


  En mi afán de lograr las cosas en forma veloz, una de las tantas preguntas que le hice al Maestro fue cómo lograr de manera rápida las cosas que quería y deseaba para mí.


  “Vestite despacio si estás apurado…”


  Esta era una de sus frases preferidas, que la mencionaba cada vez que veía mis apuros salir a flote. La primera vez que la sugirió, me explicó el largo contenido de esta corta frase:


  —Vísteme despacio que estoy apurado —le dijo Napoleón a su sastre mientras lo vestía para ir a la guerra. Como Napoleón estaba muy apurado, pidió a su sastre que lo vistiera despacio para que no cometiera errores con las prendas que pudieran retrasarlo más aún.


  El Maestro señaló: “Lo que esta frase quiere decir es que, cuanto más apurado estés mas despacio debés ir, y más calmo debés permanecer. Todas las personas tenemos deseos y ambiciones que pueden estar relacionadas con nuestro campo personal, afectivo, social, laboral o familiar. Y todas ellas, por más pequeñas o grandes que sean, son cosas que en el fondo queremos y deseamos mucho. Aunque sean unas distintas de las otras, tienen algo en común: el apuro de ser concretadas”.


  El hecho de que una persona esté apurada, facilita que sus probabilidades a cometer errores aumenten y, de esta manera, se retrase más aun, acarreando consigo ansiedad y preocupaciones que, además de perturbarla, no la dejarán ver posibles opciones que la acerquen mucho más a su objetivo.


  Las cosas que Vos ansíes en la vida siempre llegan, algunas tardan más y otras menos tiempo, pero al fin y al cabo llegan. Claro que llegarán siempre que realmente estés convencido de que podés lograrlo.


  
    EL PROCESO DE ESPERA


    Desde el instante que uno desea o quiere “algo” hasta el momento de la posesión efectiva, existe un tiempo de espera. Pudiendo éste durar horas, días, meses y en algunos casos, años.

  


  Hay personas que, en el transcurso de ese proceso de espera, no logran disfrutar plenamente del presente que están viviendo, o tal vez no se permiten realizar actividades placenteras, y si las hicieran, en definitiva no pueden disfrutar ni sentir placer por ellas.


  Esto se debe a que este tipo de personas llevan demasiada prisa consigo, y esperan con mucha ansiedad un momento determinado: el de la posesión efectiva de aquello que desean.


  Y hasta que ese momento no llegue, la preocupación, ansiedad e inquietud reinará en ellas, produciéndoles una enorme incapacidad para disfrutar y sentir placer en el proceso de espera.


  “Los seres humanos somos impacientes por naturaleza. A nadie le gusta esperar y mucho menos, esperar demasiado. Debemos aprender y saber esperar”.


  Saber esperar no es una tarea sencilla, porque cuando uno espera algo y ese “algo” no llega, nos ponemos más impacientes aún. Y si el tiempo pasa, pasa, pasa y pasa, esa impaciencia empieza a tomar forma de frustración.


  Un día mi mentor me comentó:


  —A medida que vayas creciendo tus necesidades y deseos también lo harán. Con esto quiero decirte que tal vez atravieses momentos o circunstancias en las que no esperes una sola cosa, sino más bien, varias o tal vez muchas. Independientemente, si lo que esperás es para vos o para alguien cercano, atravesarás por un “Proceso de espera”. Y cada vez que estés en él, deberás elegir.


  —¿Qué debo elegir? —dije intrigado.


  —Vas a tener que elegir lo más importante de todo… Cómo vas a estar y permanecer Vos durante ese proceso de espera. Vas a tener que elegir entre estar bien y transitar adecuadamente el proceso o estar mal y transitarlo aun mucho peor.


  —¿Entonces puedo elegir estar bien y realmente pasarla bien, aun sin tener lo que deseo?


  —¡Exacto! —respondió. Y continuó—: Las personas que se sienten mal durante el proceso de espera porque aún no tienen lo que desean, piensan que van a estar contentas y alegres recién cuando les llegue eso que tanto anhelan.


  —Entonces, si se sienten mal por no tener lo que desean ¿estarán contentas cuando les llegue lo que esperan?


  —No. Lamentablemente no lo estarán.


  —Pero, ¿cómo no, si ya van a tener eso que tanto deseaban?


  —Esperá, no vayas rápido —contestó serio. Hizo unos segundos de silencio, y continuó—. Estas personas no estarán contentas, ni alegres riendo a los cuatro vientos, cuando tengan “eso” que estaban esperando y voy a explicarte por qué.


  Recordá que nosotros, los seres humanos, a lo largo de nuestras vidas tenemos necesidades y deseos, que precisamente no serán uno solo. Entonces ¿que le sucederá a alguien que está mal, porque todavía no llegó eso que está esperando, y además el tiempo siguió transcurriendo?


  —Y tal vez va a seguir queriendo o deseando otras cosas, además la que ya quería antes —agregué.


  —Exacto, así mismo. Y si después de transcurrir el tiempo llegase a tener lo que esperaba en principio, seguro continuará estando mal o preocupada porque todavía no tiene lo “otro”. Entonces, cómo va a poder sentirse feliz ésta persona, que todavía se encuentra dentro de varios procesos de espera, esperando para ese entonces “otras” cosas. ¿Creés que al lograr aquel viejo deseo, ésta va a cambiar?, ¿creés que se va a poner feliz y contenta, sabiendo que todavía espera otros nuevos deseos?


  Quedé en silencio y lo escuchaba con atención…


  —¡Claro que no! Si en un principio eligió estar mal en su proceso de espera, va a continuar haciéndolo del mismo modo. Porque es la manera en que “elige” esperar las cosas.


  —Entonces, ¿qué pasa con la gente que elige estar mal en los procesos de espera?


  —Pues así estarán, mal, tristes, angustiadas y preocupadas por no tener todavía esto o aquello. Y cada vez que les llegue “eso” que estaban esperando, solo les va a servir para compensar los malos momentos que han vivido hasta obtenerlo. ¿Entendés?


  —Sí, entiendo —respondí. Y me quedé pensando todo lo que me había dicho.


  Aunque suene tonto y ridículo pensar que alguien pueda elegir estar mal mientras espera “algo” que desea, eso es lo que ocurre lamentablemente en la vida de muchas personas. Y una vez que consiguen obtenerlo, el placer o goce de haberlo logrado son mínimos, porque sólo compensan todos los momentos que fueron aniquilados por sus preocupaciones, ansiedad y estrés, que sufrieron mientras esperaban eso que tanto anhelaban.


  “Nadie puede forzarte a que te sientas de una determinada manera, excepto vos. Permanecer bien o mal, es y será siempre Tu elección”.


  De modo que sos vos el que elige cómo vivir y transitar tus procesos de espera. Es Tú elección el hecho de cómo te sentís en este preciso momento y cómo te vas a sentir mañana, si es que te encontrás esperando “algo”. Recordá que si elegís estar Mal va a aumentar tu nivel de estrés, preocupación y angustia, y eso va a empeorar tu situación.


  En cambio, si elegís estar Bien, vas a poder ver las cosas de otra manera, vas a contar con más y mejor ánimo, actitud y, por lo tanto, vas a ser más optimista, pudiendo así disfrutar de tu vida, aunque “todavía” no tengas aquellas cosas que anhelás.


  
    UN PEQUEÑO EJERCICIO


    Tomate tu tiempo para pensar cuáles son todas aquellas cosas que deseás tener en este preciso momento, ya sean materiales, emocionales, afectivas, laborales, entre otras.

  


  Sé sincero con vos mismo, tomate ese tiempo y volvé a pensar cuáles son realmente todas esas cosas que deseás, y mucho.


  Ahora supongamos que luego de unos minutos, de repente, un ángel supremo escuchó todos tus pedidos: el ángel desciende del cielo y te garantiza que, dentro de 24 horas, vas a tener todas esas cosas que querés. Luego, y antes de irse el ángel, vuelve a mencionarte que vas a tenerlas a “todas” por arte de magia en 24 horas, ni un minuto más ni menos. Y después se va.


  Ahora la pregunta es: ¿cómo creés que vas a sentirte durante esas 24 horas?, ¿vas a sentirte mal, preocupado, o tal vez deprimido porque todavía no las tenés? Por supuesto que NO: con solo “imaginar y saber” que vas a tenerlas te pondrás muy bien de inmediato y vas a sentirte feliz, posiblemente hasta sonrías estando a solas. Vas a pensar y actuar de manera diferente sobre todas las cosas que te sucedan durante esas horas.


  El otro interrogante que deberías responderte es: ¿por qué estarías tan alegre durante esas 24 horas, si vos todavía no tenés nada?, ¿será porque tenés la seguridad y certeza de que lo vas a tener, entonces decidiste sentirte bien?


  Recordá que durante esas 24 horas seguís sin tener nada de lo que deseaste, por lo tanto no podés decir que estás contento porque ya tenés esto, o lo otro.


  Entendé que una persona puede cambiar rotundamente, sin tener posesión de lo que desea para ella. En definitiva, ¿cómo elegiste sentirte al saber que tan solo faltan 24 horas para tener todo, absolutamente todo lo que deseás?, ¿elegiste seguir igual, en el mismo estado anterior al encuentro con el ángel? La respuesta, nuevamente, es no. Porque vos elegiste cambiar, sentirte bien y esperar con alegría todo lo que deseaste y que está a tan solo horas de cumplirse.


  ¿Viste cómo una persona puede elegir su bienestar o su malestar? Si alguien está esperando cosas buenas, lindas, agradables, que coinciden con sus deseos y que a su vez está seguro que las va a tener, puede elegir sentirse bien de inmediato.


  Con este ejemplo no intento decir que creo en ángeles que bajan del cielo a garantizar deseos, simplemente mostrarte cómo una persona puede elegir sentirse bien, y cómo puede la mente comenzar de inmediato a crear pensamientos agradables que generen bienestar. Esta sensación, a su vez repercutirá mejorando el estado de ánimo e inclusive tu salud, sin que sucesos externos te afecten a diario.


  Una persona que de cierto modo elige estar mal, lo que está esperando en realidad son cosas malas y desagradables para ella: como no poder triunfar, no poder crecer, no conseguir el empleo que anhela, no poder estar con la pareja que quiere, no tener la familia que desea, no tener amigos, no tener la casa o el auto que quiere, no tener dinero, no tener salud y bienestar; es decir, todo lo que espera es “no poder” o “no tener”.


  Por lo tanto, si yo tuviese que esperar el resto de mi vida todas aquellas cosas que no quiero para mí, seguramente me sentiría muy mal, desesperado, angustiado y deprimido; tal cual como se sienten todos aquellos que “eligen” de una forma u otra, estar mal en sus procesos de espera.


  
    UNA EXPERIENCIA REAL


    Hace varios años un amigo, dueño de una empresa de Recursos Humanos, me propuso que trabajara con él y, como el tiempo que me demandaba no me resultaba significativo y la paga era muy buena, acepté. Su empresa era contratada por grandes compañías de todo el país para cubrir puestos de trabajo de todo tipo: vendedores, cajeros, administrativos, gerentes, abogados, contadores, ingenieros. Es decir, su empresa debía captar al mejor de todos los postulantes para ese cargo, y una vez seleccionado, era contratado en forma directa para trabajar en la compañía que lo solicitaba.

  


  La labor era conseguir al mejor postulante para ese cargo, cobrar por los servicios prestados, y que la compañía solicitante estuviera muy conforme con la selección. Y así todos contentos. Cada vez que las búsquedas apuntaban a profesionales de la rama de Ciencias Económicas, yo tenía que presenciar las entrevistas e interrogar a los postulantes para ver la capacidad y experiencia que cada uno de ellos tenían.


  La selección se trataba, en la mayoría de los casos, en tres etapas: la primera era un examen teórico-práctico, la segunda una evaluación psicológica y, por último, una entrevista final. Por supuesto, en cada etapa se iban dejando afuera muchos de los candidatos, y al final quedaban diez o quince postulantes.


  Yo colaboraba únicamente en esta última etapa: llegaban los mejores postulantes y eran entrevistados frente al gerente, dos asesores, una psicóloga y yo.


  Una de las tantas búsquedas consistía en encontrar a un profesional, que fuera Administrador de Empresas, pero esta vez no cualquiera, ya que las características que debía reunir eran, por ejemplo, ser líder de un equipo de profesionales.


  La compañía que lo requería había manifestado que, además, fuera muy paciente, tranquilo, firme y seguro.


  Llego el día


  Luego de confirmar mi presencia a la encargada para aquella entrevista, me dijo que ese día los postulantes debían estar a las 8 am y que yo podía llegar recién a las 11 am. Sorprendido, le pregunté si acaso no debíamos estar nosotros antes que los postulantes, como era de costumbre. Ella me respondió que no, que esta vez se trataba de un montaje, y si quería asistir para ver de qué se trataba podía estar ahí 7.30 am, pero que recién mi labor comenzaría a las 11 am, al igual que el de todo el grupo entrevistador.


  El día de la entrevista estuve temprano, porque sentía curiosidad de este supuesto montaje que les esperaba a estos aspirantes. Cuando llegué me hicieron pasar a una oficina que estaba pegada a la sala donde se realizaban las entrevistas.


  Ahí había dos sociólogos (profesionales que estudian el comportamiento humano) y me senté junto a ellos a observar dos pantallas gigantes que mostraban toda la sala de espera. Las imágenes eran captadas por doce cámaras y varios micrófonos, casi invisibles, que filmaban y permitían escuchar absolutamente todo lo que sucedía en la sala de espera.


  La labor de estos sociólogos era analizar a los postulantes justamente antes de ser entrevistados. Momento que ellos lo consideraban ideal para encontrar a los candidatos más indicados.


  El escenario montado era una sala de espera pequeña con nueve sillas, una heladera casi vacía con apenas tres botellitas de agua y un largo pasillo que desembocaba en dos baños: uno para las damas y otro para caballeros.


  De apoco los postulantes comenzaron a llegar, y como la sala de espera estaba en el primer piso, en la recepción había una señorita que les indicaba el lugar, y tramposamente les decía que estaban atrasados con las entrevistas, les pedía disculpas, los guiaba hacia la sala de arriba y pedía que por favor apagaran sus celulares, ya que estaba prohibido su uso.


  De los quince postulantes, el primero había sido citado a las 7 am y cada cinco minutos el siguiente, y así sucesivamente, de manera tal que para las 8.10 am ya estuviesen todos esperando.


  Eran las 8 am y la sala estaba repleta. Ya estaban presentes los quince postulantes reales y otros diez que simulaban serlo, porque en realidad habían sido contratados para ayudar a este montaje.


  Éstos últimos debían estar antes que llegue el primer citado, de modo de hacer real el hecho que las entrevistas estaban retrasadas.


  Para el momento en que estaban los quince postulantes reales, tres postulantes falsos ya habían ingresado en forma individual a la sala de entrevista. Y a los otros siete se los utilizaba para seguir demorando la entrevista.


  Una de las decisiones de estos sociólogos fue que todos los entrevistados salieran por una puerta distinta de la que habían entrado, de modo que los postulantes que estaban esperando ser llamados no pudieran ver ni escuchar la salida de ninguno. La incertidumbre era una prueba más para ellos.


  Hora de observar


  Los primeros en llegar comenzaron a ocupar las sillas vacías, mientras que el resto quedaban parados, o se recostaban contra la pared. Incluso, a algunos les llegó a parecer chocante entrar a la sala y ver la cantidad de personas que estaban antes que ellos.


  Todos en verdad creyeron que las entrevistas venían retrasadas y, mientras el tiempo transcurría, yo continuaba junto a estos profesionales mirando por pantalla lo que sucedía en la sala.


  Luego de un tiempo, los sociólogos hicieron pasar al siguiente postulante falso. Afuera, lógicamente, todos creían que estaba siendo entrevistado pero, en realidad, el hombre no hizo más que acercarse y saludarnos, para después irse mientras nosotros seguíamos observando la sala y dejando correr los minutos.


  De eso se trataba: de hacerlos esperar, y ver cómo actuaban en esa larga espera. Una espera importante para ellos, ya que los quince candidatos presentes habían superado con éxito las dos primeras etapas que mencioné al principio.


  El tiempo transcurría y, durante los primeros veinte minutos, todos se mostraron bastante tranquilos y pacientes. Pero a medida que pasaban y pasaban los minutos, todo comenzó a cambiar en la sala, el “clima” era diferente: las miradas entre ellos eran inevitables, algunos comenzaban a mirar sus relojes con frecuencia, otros empezaban a buscar los baños, pocos se preguntaban entre sí a qué hora habían sido citados: la inquietud y la impaciencia ya eran integrantes nuevos en la sala de espera.


  La mayoría de los presentes ya tenían empleo y pocos eran los que estaban desempleados, pero todos eran profesionales aptos para ocupar el cargo.


  Después de cuarenta minutos más de espera, se llamó al siguiente postulante, también falso: entró a la oficina y tomó un café, mientras nosotros seguíamos observando.


  Fue impresionante ver, cómo algunos rostros se habían transformado, mostrando cierto fastidio, incluso cuatro postulantes bajaron a preguntar en qué orden se encontraban ellos para ser llamados. Por supuesto, jamás se dio esa información, solo se les volvió a repetir que estaban demorados, y que por favor esperaran a ser llamados.


  Era entendible su reacción, ya que claramente todo se veía muy lento, y encima los que estaban esperando en la sala no eran pocos. En otras palabras: el montaje había salido perfecto.


  El clima en la sala no era agradable, y ellos mismos lo empeoraban más aún porque los inquietos con sus gestos, suspiros de molestia, el contenido de sus conversaciones y las continuas miradas a sus relojes comenzaron a inquietar a los que no lo estaban.


  Luego, a través de un mensaje a sus respectivos celulares, se les ordenó a los falsos postulantes que quedaban en la sala que se retiraran simulando que estaban cansados de esperar. Y eso fue lo que hicieron, salieron directo por la puerta hacia la calle.


  Al poco tiempo tres de los verdaderos postulantes también se fueron, es decir, para los muy impacientes abandonar la sala o la “espera”, ya era una opción.


  Con el pasar de las horas, mientras mirábamos la pantalla, un joven comenzó a llamar nuestra atención por lo sereno que permanecía, como si hubiese llegado hace quince minutos. A él nunca se lo vio inquieto o preocupado por la situación y, si mal no recuerdo, miró solo dos veces su reloj en casi cinco horas, que fue el tiempo que esperó hasta su entrevista.


  El Elegido


  Al finalizar todas las entrevistas, cuatro postulantes verdaderos abandonaron el lugar y once fueron entrevistados. Durante la entrevista, muchos mostraron cierta inquietud, fastidio o cansancio de la espera, mientras que otros manifestaron deseos de que la entrevista fuera rápida para poder retirarse de una vez.


  Lo que ninguno supo fue que en realidad la entrevista ya había comenzado cuando pusieron sus pies en la empresa.


  El joven que quedó seleccionado tenía 36 años de edad, y ya contaba con trabajo.


  Su momento de la entrevista ante nosotros fue increíble, hasta deslumbrante. Cuando fue llamado ingresó, nos estrechó la mano con mucho agrado, le dimos asiento y comenzamos. El tiempo que permaneció en la sala de espera no había alterado nada en él.


  Fue admirable verlo esperar tantas horas porque jamás se mostró impaciente sino más bien hizo todo lo contrario a los demás.


  A mi entender, fue incluso el más hábil y astuto, ya que algunos postulantes apurados, al retirarse del lugar, estaban haciendo su espera cada vez más corta.


  Entreverlo a él, fue como observar a alguien muy paciente esperando algo que quería, en este caso, conseguir un mejor empleo del que ya tenía, y ganar mucho más dinero del que estaba ganando.


  Los sociólogos concluyeron, independientemente de nuestras resoluciones, que ese joven fue el único que supo esperar, mientras que el resto de los entrevistados, pasadas las dos horas de espera, se mostraban inquietos, ansiosos y preocupados.


  Después de haber vivido esta experiencia, de ver a un joven que sabía esperar, esperar, esperar y seguir esperando hasta obtener lo que buscaba, pude comprender aún mucho más lo que una vez dijo el Maestro: “vestite despacio si estás apurado”.


  Aquel día ese joven deseaba y guardaba mucho apuro en conseguir ese puesto de trabajo, al igual que todos los otros que estuvieron ahí presentes, pero la diferencia fue que él supo esperar cómodamente, supo “vestirse despacio”.


  “La paciencia es la ansiedad vestida de virtud”.


  Las personas que son pacientes, son personas que saben que les va a llegar eso que esperan, por eso están tranquilas y seguras de sí mismas. Disfrutan, se divierten y gozan de la vida como si ya tuvieran eso que tanto buscan. Pero en el fondo sienten el mismo deseo que aquellas que no tienen paciencia, solo que estas últimas sufren de ansiedad, inquietud, tensión y hasta a veces desesperación.


  Las personas apuradas no disfrutan, no se divierten, ni gozan el momento que están viviendo. El hecho que alguien tenga prisa, hace que cada vez quiera ir más rápido aún, entrando en un círculo vicioso de apuro, que luego se convierte en una forma y estilo de vida.


  “Ser paciente no significa sentarse de brazos cruzados a esperar que las cosas sucedan, sino saber esperar en Movimiento”.


  
    EL APURO


    Pues si de saber esperar se trataba, entonces pregunté al Maestro:

  


  —¿Cómo puedo aprender a esperar algo que deseo pronto?


  —Lo que en realidad deberías preguntarte es por qué lo deseás con tanta urgencia. Vos no podés aprender a esperar, si aún no sabés por qué estás apurado en tener eso que deseás. ¿Qué opinás? —preguntó.


  —Pienso que mi apuro se debe a que quiero tenerlo pronto, ahora y no dentro de mucho tiempo. O porque no quiero estar esperando.


  Me miró sonriente y añadió:


  —O tal vez querés tenerlo pronto, porque no sabés si algún día verdaderamente vas a tenerlo. Quizá tu inseguridad respecto de no poder alcanzar lo que deseás se sienta más resguardada si conseguís tus anhelos lo más pronto posible.


  En tu vida cotidiana podés sentir distintos apuros para diferentes cosas. Como, por ejemplo, prisa para no llegar tarde a algún lugar, para terminar una tarea pendiente, por conocer a una persona, por comprar una casa, un auto u otras cosas materiales.


  También podés sentir apuro en formar una familia, tener hijos, casarte, en realizar un viaje todavía pendiente, en ganar más dinero, en conseguir un mejor empleo, entre otros. Del mismo modo, podés sentir tal apuro para salir de una grave situación emocional, económica o de salud que estés atravesando.


  “El Apuro es, naturalmente, miedo. Es el temor de que, en efecto, sucedan los hechos y consecuencias negativas que imaginás”.


  Entonces logramos concluir que hay infinidad de motivos por los cuales los seres humanos podemos sentir mucha prisa. Independientemente de “eso” que queramos, si no llega o se demora, comenzamos a sentir más prisa aun.


  Y en realidad es en ese momento cuando lo que comenzamos a sentir son miedos que se manifiestan en prisa.


  Estos miedos comienzan a brotar precisamente por las consecuencias que traería a nuestra vida el hecho que “no sucediera” aquello que nos demanda tanta prisa.


  Claro que todos estos temores son producto de nuestra propia imaginación, por ejemplo, si una persona tiene mucho deseo de tener una pareja para compartir, casarse, o formar una familia con ella y con el pasar del tiempo no lo logra, es probable que comience a sentir mayor ansiedad por conseguirlo.


  Ante la visión del Maestro, ese apuro por encontrar una pareja es, simplemente, miedo: miedo de cómo impactaría en su vida el hecho de no tener esa pareja a su lado. La persona pudo haber imaginado cientos de cosas nocivas, como lo frustrante que sería estar sola el resto de su vida, no poder casarse, no tener con quien compartir momentos de su vida, no tener a quién a dar su afecto, no tener hijos; es decir, imagina tantas cosas negativas que, no solo incrementan sus miedos, sino también su prisa en conseguirlo. De modo tal que si lo consigue rápido reduciría esos temores en gran medida.


  “Las personas apuradas sienten miedo y, a veces, el único recurso que tienen para calmar esos temores es tener las cosas que desean lo más pronto posible”.


  Para mi Maestro el mejor recurso para conseguir las cosas que deseamos en forma ligera fue siempre el de “aprender y saber” esperar, por más apuro que tengamos.


  Aprender sobre algo implica contar con información sobre ello. Por lo tanto si deseás esperar de una manera diferente deberás saber con certeza tres interrogantes acerca de tus deseos:


  • ¿Por qué lo anhelás con tanta prisa?


  • ¿Cuáles son tus temores relacionados con eso?


  • ¿Qué cosas imaginás como consecuencias negativas o sucesos que podrían ocurrir en caso de no lograrlo?


  Una vez que sepas con exactitud esta encuesta vas a poder aprender a esperar, o por lo menos esperar de una manera distinta, ya que ahora contás con una información relevante a tu favor para saber esperar tus ansiados deseos.


  Identificar tus miedos y cambiar los pensamientos son la clave para una apropiada espera.


  Muchas veces buscamos tener con mucha rapidez las cosas que deseamos, como así también podemos sentir el mismo apuro para salir de situaciones que no deseamos vivir en lo absoluto. No es malo estar apurado o sentir prisa alguna: lo que resulta nocivo es pensar que por ir más rápido vas a obtener las cosas más pronto. En general, por ir más ligero cometemos errores que a veces nos retrasan un poco o tal vez mucho, y en realidad es en ese momento cuando comenzamos a perder tiempo, y algo mucho más valioso, nuestra razón e inteligencia.


  Mientras deseés ciertas cosas, sin importar cuales fueran, vas a estar dentro de uno o varios “procesos de espera”. Y ahí tendrás el deber de elegir entre sentirte bien y permanecer calmo o sentirte mal y desesperado durante tu proceso.


  Esa elección es fundamental, porque no solo va a determinar cómo vivirás tus días, sino también de qué modo te aproximarás a todas ellas.


  Si vas despacio y mantenés la calma, vas a pensar y ver las cosas de otra manera, tal vez oportunidades que se te cruzan cientos de veces por la nariz y que no podés verlas por el miedo o la ansiedad.


  No necesitás que un ángel baje del cielo a darte garantías de que vas a tener todas las cosas querés porque, esa seguridad y confianza, deberías dártela vos mismo.


  Mi Maestro una vez expresó: “No existe mejor manera de esperar las cosas que la de saber, con plena certeza, que vas a conseguirlas. De esta manera tus deseos serán los que esperen por vos”.


  
    Entonces, si estás apurado aprendé a “vestirte despacio”, aprende a esperar de forma paciente las cosas que anhelás. Y no olvides, por sobre todas las cosas, pensar siempre que lo vas a lograr.
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  CAPÍTULO 2
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  EL CUERPO HABLA


  En el año 1997, y luego de finalizar nuestra preparatoria, Valentina, mi mejor amiga, había decido continuar sus estudios en Madrid, España: algo así como 10.000 kilómetros de distancia de donde vivíamos en ese entonces.


  Como yo había extendido mi carrera en Argentina, a menudo tenía contacto con ella y, desde su arribo, supe cuán difícil se le hacía vivir allá, lejos de su casa, familia y otros afectos. Ciertamente ella extrañaba mucho.


  Hacia el final de nuestro segundo año de carrera universitaria recibí un llamado de su madre, diciéndome que Valentina estaba enferma, con un cuadro infeccioso importante. Muy preocupada por su hija me pidió que la llamara para que no se sintiera tan sola en el incómodo momento que estaba atravesando. Sorprendido de haber escuchado tal noticia, inmediatamente me puse en contacto telefónico con mi amiga.


  Al escuchar su voz me di cuenta de que no estaba nada bien: me explicó que hacía un mes había comenzado con una gripe que no se había podido curar bien y ahora se encontraba con mucha tos y fiebre. Luego me dijo que no me preocupara, que ya estaba medicada con antibióticos y solo le restaba hacer reposo.


  Entre tanta conversación aproveché para preguntarle si estaba contenta ahí y cómo iban sus estudios. Respondió que ya se había acostumbrado, que tenía nuevas amigas y, con respecto al estudio, llevaba uno de los promedios más altos en la carrera, lo cual era de esperarse porque siempre había sido muy inteligente y estudiosa.


  Luego de una semana su estado de salud permanecía igual, nada había mejorado, pero ella continuaba manifestando, tanto a su familia como a mí, que nos quedáramos tranquilos.


  Al cabo de unos días su cuadro comenzó a empeorar más aún, la medicación no estaba dando los resultados esperados por el médico y entonces tuvo que reiterar estudios clínicos y hacerse otros nuevos.


  Valentina, con sus palabras, transmitía una cosa totalmente distinta a la que manifestaba su estado de salud. Para entonces, los médicos habían detectado en ella una neumonía atípica, que la llevó a ser internada de urgencia.


  Al recibir la noticia, sus padres tomaron un vuelo al día siguiente rumbo a España, para estar junto a su hija. Durante esos días el Maestro se encontraba en Argentina por asuntos de negocios y, como era costumbre, nos juntábamos a cenar o salir de pesca en sus tiempos libres.


  La situación de Valentina estaba complicada y mi preocupación por ella no pasó desapercibida para él, entonces le conté detalladamente lo que mi amiga estaba padeciendo. Me hizo muchas preguntas, incluso algunas que a mi entender no guardaban relación con lo que estaba sucediendo en ese momento.


  Después de una extensa conversación dijo:


  —Siento mucho decirte esto… pero dudo que su cuadro mejore en España porque tu amiga se encuentra en un lugar en el que hoy no desea estar y seguramente quiere huir de ahí. Cuando vuelva a la Argentina y a su casa se sentirá mejor.


  Y, tal vez, mucho mejor aún cuando enfrente a sus padres y les diga que no desea continuar su carrera en España.


  —¿Qué querés decir con eso? ¡¿Que ella inventó todo esto?!


  —No, en lo absoluto. Estoy seguro que es real lo que está padeciendo y que está sufriendo mucho.


  —Y entonces, ¿qué querés insinuarme?


  —Solo digo que su cuerpo está hablando por ella. No te ofendas ni lo tomes a mal. Creo que se va a sentir mejor cuando salga o se aleje de ahí. Por las cosas que me contás, me da la impresión de que ya no aguantó más.


  “El cuerpo habla y puede manifestarlo a través de síntomas, dolores y enfermedades”.


  Después de haberme calmado, continuó explicándome que aun si Valentina regresara a nuestro país, eso no la alejaría de la amenaza de tener que volver a España para continuar con su carrera universitaria. Por lo tanto, curarse definitivamente de su neumonía implicaría una gran amenaza para ella, la de tener que regresar a España. Cuestión que, para el Maestro, era la causa del sufrimiento de Valentina. Y que una vez que todas sus posibilidades de regreso estuvieran cerradas, ella se curaría.


  Que si se hubiese enfrentado a sus padres desde un comienzo y hubiera manifestado que no quería estar más allá y que prefería continuar sus estudios en Argentina, nada de esto hubiese ocurrido. Pero, como no se animó, su “cuerpo” había reaccionado.


  Los padres de Valentina la acompañaron en España durante todo un mes mientras se recuperaba poco a poco. Luego tuvieron que volver, ya que ambos habían suspendido sus trabajos y corrían el peligro de perderlos definitivamente.


  Su preocupación había crecido en demasía, como así también los gastos médicos que venían afrontando, así que decidieron traer de regreso a su hija a la Argentina.


  Valentina regresó a su casa y, con el pasar de los meses, se fue componiendo: recuperó algunos de los muchos kilos que había perdido y se encontraba mejor, tanto de salud como de ánimo.


  Para entonces, los padres de Valentina no estaban en condiciones monetarias de enviar nuevamente a su hija a España y, además, su ausencia en la universidad hizo que perdiera la regularidad como estudiante.


  Al cabo de tres meses, ya totalmente recuperada, pudo retomar su carrera en la universidad estatal de nuestra ciudad con sus altas notas y promedios, como eran de costumbre… Y de la infección que la había tenido mal de salud, no se supo más nada. Por fortuna.


  Aunque en principio yo no creía las cosas que mi mentor había mencionado sobre mi amiga, el tiempo le fue dando la razón porque todo había sucedido tal como él me lo había anticipado.


  Valentina tenía conocimiento del sacrificio económico que sus padres estaban haciendo para que estuviese en España, como así también lo significativo que para ella era graduarse en esa facultad. Por eso había preferido callar, aguantar y seguir soportando la situación que la venía carcomiendo de a poco.


  Como estaba en un lugar que no deseaba, sola, o con personas que no quería, viviendo una vida totalmente contraria a la que aspiraba para sí, su cuerpo comenzó a hablar. Empezó a expresar y manifestar todas las cosas que ella temía decirles a sus padres.


  Mientras vivía en España, quería abandonar su carrera y regresar, pero no se lo permitía, porque eso hubiera representado un enorme fracaso, tanto para sus padres como para ella misma. Valentina nunca fue consciente de todo eso; para ella y su familia fue una inflamación pulmonar lo que la trajo de regreso a casa.


  Para el Maestro su cuerpo había gritado tan fuerte que hasta sus padres, desde 10.000 km, pudieron escucharlo. Su cuerpo habló y gritó lo necesario para regresar a su casa.


  “Es común que las personas no logren asociar sus dolencias con lo que verdaderamente sucede, porque no todas saben escuchar en forma correcta cuando su cuerpo habla por ellas”.


  Tanto en el caso de Valentina como en muchos otros, el cuerpo puede hablar, hablar y hablar sin que la persona en cuestión logre relacionar ese dolor o síntoma con los sucesos que está viviendo a diario. El cuerpo no habla solo para que otros escuchen lo que está diciendo, sino también para que la misma persona pueda identificarlo y resolverlo de inmediato.


  Durante el aprendizaje de esta lección el Maestro mencionó que aquellos que saben escuchar a su cuerpo no dejan que él sea quien hable. Primero, porque pueden expresar verbalmente las cosas que desean o las que no quieren, sin precisar del cuerpo y, segundo, porque saben que cuando el cuerpo habla hace mucho daño.


  Años atrás, un amigo de 39 años, casado y con tres lindos hijos, me llamó por teléfono para contarme que la empresa para la cual él trabaja le había pedido que personalmente fuera a cerrar unos contratos con los clientes más importantes que tenía la compañía.


  Yo me puse muy contento al escucharlo y lo felicité. Pero de inmediato él me respondió:


  —¿Por qué me felicitás? Si te estoy contando el grave problema que tengo ahora.


  —¿Cómo? —contesté sorprendido—. Los directivos de tu compañía te pidieron que fueras a cerrar esos negocios, significa que confían en vos y que te ven capaz de lograrlo.


  —No, no entendés. Sabés que llevo ocho años trabajando acá y nunca tuve contacto directo con los clientes, y mucho menos negociar con los más significativos.


  —Contame más…


  —Te explico: esta mañana me preguntaron si podría cerrar diez contratos en el transcurso de un mes.


  —Y aceptaste. ¿Cierto?


  —¡Sí claro! no podía decirles lo contrario… llevo trabajando varios años en la empresa y Nazareno, el hombre encargado de esa tarea, fue despedido hace unos días. Me mandaron a llamar, tenía a todos los jefes delante de mí, y me preguntaron si aceptaba la propuesta y luego de que yo lo hiciera dijeron que cualquier duda que tuviese podría contar con ellos.


  —Ahora entiendo mejor, los directivos de la compañía confían en vos, confían en que podés cerrar esos negocios, solo que vos creés no poder lograrlo. ¿Cierto?


  —Pero cómo voy a lograrlo si nunca lo hice antes y además es mucha la presión que estoy sintiendo. Ellos esperan que todo salga bien.


  Quedó en silencio unos segundos y aun estando al otro lado del teléfono podía sentir su extremada desesperación.


  La conversación continuó, traté de calmarlo y explicarle que nadie nace con experiencia, que eso es algo que uno va logrando y ganando a lo largo de la vida. Pero que si él quería tener esa experiencia necesitaría de actitud, lo cual tampoco garantizaba que lo fuera a hacer bien, sino más bien que él transitara esa responsabilidad y aprendiera de ella.


  Luego de una semana de haber recibido su llamado me puse en contacto con él para preguntarle cómo se encontraba.


  Me contó que no había hecho nada hasta el momento porque estaba descompuesto, con mucho dolor de estómago y náuseas, situación que lo llevó a pedir licencia en su trabajo, previa visita al médico.


  En ese momento fue cuando su cuerpo empezó a hablar, es decir, cada vez que los directivos lo llamaban por teléfono a preguntarle como se sentía, su cuerpo se manifestaba a través de los síntomas porque él no se animaba a decirles que no se sentía capaz de hacer lo que le habían pedido.


  “El cuerpo cumple dos funciones cuando habla: impedir y preservar. Impedir de alguna manera que uno pueda seguir adelante con la situación no deseada y preservar, manteniéndolo a salvo y lo más lejos posible de aquello que lo intimida”.


  En un par de días nuevamente me llamó para comentarme que sus malestares seguían, que se reincorporó a la compañía y que aún no sabía qué hacer con la tarea que ya había aceptado.


  Le recomendé que enfrentara la situación y que les explique, de la mejor manera, que no se sentía capaz de lograrlo en este momento y que sus jefes lo comprenderían. También le había mencionado que sería peor no decirles nada, ya que en esos negocios había muchos intereses y dinero de por medio y que, de hecho, corría incluso el riesgo innecesario de ser despedido por no avisar nada al respecto. Luego dijo:


  —Sí. ¡Tenés razón! Hoy al final del día voy a explicar mi situación y pedirles si esta vez lo puede hacer otra persona. Si aceptan les voy a preguntar si puedo ir de acompañante para así poder aprender.


  —¡Bien! me parece lo más correcto, ya que pasaron varios días y falta menos tiempo para que termine el plazo.


  —Sí, hoy voy a hacerlo. Si me siento mejor al final del día voy a hablar con ellos.


  —¿Cómo si te sentís mejor? —contesté.


  Como sus síntomas y malestares cumplían una función (la de impedir y preservarlo) él todavía estaba frente a otro gran problema: ya sabía que no iba a cerrar los negocios pero faltaba una parte elemental, la de ir a comunicarles a sus directivos, es decir, enfrentar su situación.


  En su momento aceptó la responsabilidad porque no se había animado a decirles que no, ya que pensaba que, de haberse negado, hubiera sido poco productivo para la compañía y podrían despedirlo.


  Y continué:


  —No podés esperar a sentirte mejor para ir a hablar, no dejes que tu cuerpo decida si vas a ir o no de acuerdo a como te sientas en ese momento. ¡Te vas a sentir mejor después de hablar con ellos!


  —Está bien, voy a ver cómo lo resuelvo. Te aviso luego.


  Como ahora serían sus síntomas los que decidirían si enfrentar o no la situación, probablemente si esperara hasta el final del día para ver cómo se siente, sería inútil, porque seguro se sentiría mucho peor, ya que a medida que se acercara el momento de ir a hablar sus síntomas vendrían con todas sus fuerzas a impedir que fuera a hacerlo y de esta manera preservarlo de nuevo de lo que, desde un principio, temía. Por eso, le insistí que hablara.


  “Cuando el cuerpo habla a través de síntomas el malestar aumenta o disminuye de acuerdo a nuestras urgencias, si necesitamos más del síntoma aumentará y viceversa”.


  Al anochecer mi amigo volvió a llamarme:


  —¡Ya les hablé! Y no tuvieron problema, solo me preguntaron por qué no les había avisado antes, ya que había confianza entre nosotros. Y además voy a poder ir y aprender del colega que designaron ahora.


  Con el transcurrir de los días sus malestares empezaron a desvanecerse, luego de una semana de haber hablado con sus directivos él estaba perfecto. Su cuerpo ya no tenía nada que manifestar, pero lo más llamativo de todo fue que él nunca logró asociar sus síntomas con lo que le había sucedido, es decir, nunca supo que su cuerpo habló por él.


  TU CUERPO PUEDE HABLAR POR LOS SIGUIENTES MOTIVOS:


  
    	Cuando no expresas verbalmente aquello que pensás: a diario atravesás situaciones en las que, por diversas razones que considerás válidas, preferís no hablar, callar y guardarlo, evitando así otras situaciones que te producirían mucho temor tener que afrontarlas.


    	Por tener miedos y preocupaciones: que el cuerpo hable por sentir miedo es algo muy común, por ejemplo si tenés miedo a los cambios, a lo desconocido, al fracaso, a ser criticado, a crecer o incluso miedo a la muerte. El cuerpo, muchas veces, es un buen vocero cuando se trata de tus miedos o preocupaciones.


    	Por no saber identificar tus sentimientos y emociones: cuando te resulta difícil expresar o entender lo que sentís, debido a que no lográs identificar del todo aquello que te está sucediendo. Entonces tu cuerpo es quien se encargará de avisarte que hay conflictos o problemas internos que deben ser resueltos. El cuerpo es sabio manifestando las dificultades que nunca fueron bien resueltas, incluso aquellas que acarreás desde tu infancia.


    	Cuando sentís incapacidad e impotencia: por creer que no sos lo suficientemente útil y capaz de resolver los problemas que te acechan.


    	Para pedir ayuda a otras personas: es una manera indirecta en la que el cuerpo puede llegar a pedir auxilio a familiares, amigos y terceros llamando su atención e intentando expresar lo que vos no podés.


    	Cuando te exigís por demás: a realizar cosas deseadas, indeseadas o que forman parte de tus obligaciones diarias. Te imponés transitar con altos niveles de exigencia.

  


  Incluso cuando tomás decisiones, ya sea en el ámbito familiar, laboral, de pareja, social y no podés llevarlas a cabo porque tus dudas no te dejan actuar con solidez para darle continuidad a esas decisiones, tu cuerpo se encargará de hablar, a su manera y de la única forma que puede hacerlo, mediante molestias, síntomas o enfermedades.


  
    ¿QUÉ PUEDE ESTAR DICIENDO?


    Son infinitas las cosas que el cuerpo puede expresar cuando habla pero, algunas de ellas, por ejemplo, pueden ser:

  


  • Tengo miedos


  • Siento que no puedo


  • No quiero esto


  • No quiero estar acá


  • Me da miedo crecer


  • Tengo muchas preocupaciones


  • Estoy completamente solo/a


  • No soporto más esta situación


  • Estoy sobre exigido


  • Temo decir lo que siento


  • No puedo hacer lo que deseo


  • Necesito que vengan a verme


  • Estoy cansado y agotado


  • No doy más


  • Estoy desesperado/a


  • Me siento muy triste y angustiado


  Cabe aclarar que cuando el cuerpo habla no aparece una enfermedad de inmediato, sino más bien síntomas y molestias en cualquiera de los sistemas del cuerpo humano.


  Y cuando este cuerpo habla muy fuerte o grita comienzan a producirse problemas funcionales en nuestro organismo. Estos desórdenes son los que terminan enfermándonos o, mejor dicho, enfermando al órgano que está sufriendo esos trastornos.


  El cuerpo puede hablar durante un día, tal vez una semana, un mes, un año o todo el tiempo que necesite hasta que sea escuchado por alguien, hasta que Vos lo escuches o aprendas a escucharlo, o hasta que pueda lograr su cometido.


  En mi experiencia, puedo decir que actualmente conozco chicos, jóvenes y adultos que, aún siendo hijos, padres o abuelos sus cuerpos hablan y gritan por ellos, manifestando sus miedos, preocupaciones, pidiendo ayuda o tal vez ser escuchados. Sus cuerpos hablan y reclaman de manera constante lo que no pueden expresar por sí mismos.


  “No es una cuestión de edad sino más bien de oído, de saber escucharse a uno mismo como así también saber identificar y asociar esos malestares con nuestras vivencias”.


  Debés considerar que esto es algo que puede sucederle a cualquier persona, tanto a Vos como a otro individuo que esté a tu alrededor, nadie está exento. Esto se debe a que, nuestro cerebro, está eficazmente conectado a todos los órganos y partes del cuerpo, pudiendo alterar y desordenar, en gran medida, su funcionamiento.


  Es importante saber que si tu cuerpo se manifiesta, eso no significa que seas una persona débil o vulnerable, ni tampoco que seas poco valiente e inferior a los demás: simplemente representa una dificultad que debés resolver, o por lo menos, comenzar a ocuparte.


  Tenés que aprender a tener una lectura de tu propio cuerpo y lograr detectar cuando está manifestando algo, porque lo importante es saber qué es exactamente “eso” que está diciendo, es decir, identificar y saber cuál es el problema que impulsa a tu cuerpo a hablar. La mayoría de las veces no resulta sencillo identificar el verdadero problema en cuestión y mucho menos asociarlo con tus síntomas y dolores, porque las causas de tus dolencias suelen ocupar un buen “ropaje” para encubrir al auténtico problema de fondo.


  Pues si tu cuerpo está hablando debés saber que no es bueno dejar que se exprese por Vos: aprendé a escucharlo e interpretarlo, asociando esas dolencias con las cosas que te están sucediendo.


  Independientemente de la edad que tengas y del momento que estés viviendo, si sentís alguna dolencia, malestar o síntomas importantes que te hacen daño, permitite desconfiar de ellos. Y si no lográs relacionar estos malestares con tus vivencias, entonces preguntate si efectivamente sos feliz, o si estás de acuerdo con todo lo que está sucediendo en tu Vida.


  De vez en cuando es bueno que te detengas y trates de ver qué cosas te están sucediendo, qué pensamientos están ocupando tu mente, cuáles son las cosas que te inquietan, preocupan o que te hacen sentir miedo.


  
    Lo importante es reconocer tus propias dificultades e inconvenientes y hacerte cargo de ellas de la mejor manera posible para que, de a poco, logres que tu cuerpo no sea el que hable por Vos.
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  CAPÍTULO 3
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  EL QUE SE ENOJA, PIERDE


  Una noche, luego de una extensa jornada laboral, me encontraba cenando junto al Maestro en un restaurante de la ciudad de Buenos Aires, momento en cual presenciamos una situación muy particular.


  Dentro del restaurante y en la mesa contigua a la nuestra, se encontraba un señor con su esposa y tres niños. Mientras nosotros conversábamos, me resultó inevitable ver el fastidio que esta pareja tenía en sus rostros, como así también escuchar los reproches que hacían por la demora que tenía el lugar en servir sus pedidos. Los niños estaban muy inquietos por la espera, situación que a su vez incomodaba más a los padres.


  Al rato, el padre de familia llamó al mozo:


  —¡¿Me puede explicar qué sucede?! ¡Hace más de una hora que hicimos nuestros pedidos y aún tengo la mesa vacía! ¿Puede decirme cuánto más va demorar?


  —Enseguida salen sus pedidos, señor —contestó respetuosamente el mozo y continuó atendiendo otras mesas que estaban bajo su servicio.


  El tiempo siguió transcurriendo, habían pasado unos veinte minutos y mientras continuábamos hablando y riendo de algunas anécdotas, el hombre se levantó rabioso de su silla y se fue hasta donde estaba el encargado del lugar. Se plantó enfrente y le gritó:


  —¡Esto es una vergüenza! ¡Hace más de una hora que hicimos nuestros pedidos y todavía estamos con la mesa vacía!


  —¿Quién es el mozo que los atendió? —preguntó sorprendido el encargado.


  —¡Es aquél! —señalando con su dedo— ¡Pero eso que importa, si el único perjudicado soy yo!


  —Por favor permítame ayudarlo, espéreme en su mesa, ya mismo resuelvo lo suyo.


  —¡Qué vergüenza! —dijo y se fue nuevamente a sentarse con los suyos.


  El encargado, entre oídos, habló con el mozo y luego se dirigió a la cocina. Al poco tiempo, el mozo vino hasta la mesa de la familia:


  —Señor permítame decirle que su pedido se traspapeló, pero ya mismo está saliendo la comida. Y debido a la larga espera que tuvieron, el restaurante se hará cargo de todos sus consumos.


  Mientras el hombre se levantaba con toda su familia para irse del lugar le contestó:


  —¡¿Qué me está diciendo?! ¡De qué cargos me habla, si mi familia no se quedará ni un segundo más aquí! ¡Cómase usted la comida y los cargos también!


  En el instante en el que la familia se estaba yendo del restaurante dos mozos traían todos sus platos para servirles ya de una vez. El encargado, de todas las formas posibles había tratado de poner paños fríos a la situación, pero aun así la pareja y sus hijos abandonaron el lugar insultándolo por el inconveniente ocurrido.


  Luego de haber presenciado esta escena, le dije a mí mentor:


  —Pobre tipo, algo de razón tenía. Le hubiesen avisado antes de la complicación que tuvieron.


  —Sí, claro que tenía razón. Pero aun así se iba a enojar de todas formas, porque ya estaba muy molesto.


  —Pero capaz comprendía el error que hubo y decidía esperar sus pedidos.


  —¿En verdad creés que alguien enojado puede comprender algo? —dijo riendo.


  —Y, no sé, tal vez decidían esperar, sobre todo por los chicos. Aparte ya es tarde para ir a otro lugar y esperar de nuevo.


  —Te entiendo, pero ese razonamiento lo tenés vos porque no cargás el enojo de ese hombre. Por eso estás pensando diferente o siendo más coherente.


  Dentro del restaurante, continuamos hablando sobre el tema, y él siguió sosteniendo que si le avisaban unos quince o treinta minutos antes del descuido, también se hubiesen levantado e ido igual. Porque, según el Maestro, el señor ya había ingresado molesto al lugar. Pero como yo continuaba pensando diferente a él, repliqué:


  —Insisto en que si el mozo o el encargado les avisaba antes el problema, ellos esperaban sus pedidos.


  —Francamente, ¿creés que esa pareja hubiese esperado? A ver, imaginemos tu pensamiento. La pareja llama al mozo y muy enojados le dicen que hace cuarenta minutos hicieron sus pedidos y su mesa está vacía. Pues el mozo les contesta que enseguida sale su pedido. La pareja muy fastidiosa e irritada por la espera y con sus niños que los torturaban del hambre, esperan otros minutos más. Al poco tiempo regresa el encargado y les dice: “Señores sepan disculparnos, se nos traspapeló sus pedidos, pero no se preocupen, recién fueron ingresados”. Luego el señor, más enojado y furioso por lo que acababa de escuchar, le contesta: “Oh… qué bueno que nos avisó, la verdad es que estamos muy cómodos aquí, seguiremos esperando sin ningún problema”. ¿De verdad pensás que algo así podría haber sucedido —dijo riendo a carcajadas.— ¡Vos viste lo molesto y enojados que estaban! Si el mozo les avisaba del descuido, se hubiesen retirado del lugar de inmediato. Te lo digo, porque vos mismo observaste cómo se levantaron muy enojados, aun cuando varios mozos venían con sus pedidos para servirles. Con los platos prácticamente servidos, se fueron igual.


  —Sí, puede que tengas razón —contesté pensativo.


  —¿Quién creés que salió perdiendo en esta situación?


  —Ambos, tanto el restaurante como la familia.


  —El restaurante apenas perdió el costo de cinco pedidos y una familia que seguro no vendrá por un largo tiempo, algo insignificante para el gran movimiento que tiene este lugar. En cambio, la familia perdió mucho tiempo aquí, una larga espera llena de tensión, además se fueron tarde, furiosos y sin cenar. Debieron haber ido a otro lugar con todo el enfado que padecieron aquí y a esperar de nuevo. O tal vez regresaron a su casa, sin cenar y llenos de furia, de una forma u otra pasaron una mala noche.


  —O sea que el restaurante perdió un solo cliente, que de algún modo podrá recuperarlo. Pero el señor, además de toda la rabia, al haberse retirado del lugar con su familia y por culpa de su enojo, terminó perdiendo mucho más.


  —¡Exacto! Así mismo. —luego se puso más serio y continuó:— Vos podés disgustarte por las cosas que te suceden, podés enfadarte con otros, o tal vez enojarte con vos mismo. Y en ese preciso momento en que te enojás, es justo ahí cuando comenzarás a perder.


  —¿Qué pierdo? —pregunté.


  —Tu cabeza —dijo sonriente—. Para ser más preciso, perderás todo lo que se halla dentro de ella.


  —¿Cómo qué, por ejemplo?


  —Tu razonamiento, lucidez, habilidad e inteligencia ¿Qué pensás que pasa en tu mente para que puedas perder estas cosas?


  —No sé, tal vez la bronca que sienta en ese momento.


  —Algo así, pero dejame explicarte mejor. Cuando una persona se enoja, independientemente del motivo que fuera, en ella se produce una carga emocional significativa, en este caso llena de fastidio, irritación, odio y rabia. Ahora bien, si vos sintieras todo esto dentro tuyo, ¿pensás que podés ganar algo?


  —No, no lo creo.


  —¡Exacto! Sino más bien todo lo contrario, esta misma carga emocional es la que te hará perder la razón, equilibrio e inteligencia. Y sin ellos te convertirás en alguien torpe, necio e incapaz de hacer las cosas apropiadamente o de resolver situaciones en forma prudente.


  “El enojo te hace imposible pensar, hablar y actuar con inteligencia”.


  Con esta enseñanza el Maestro quería hacerme saber que una persona difícilmente pueda desenvolverse y pensar de manera acertada mientras el enojo la domine, que esta carga emocional no sirve en lo absoluto para proyectar y mantener buenos pensamientos en la mente. Y también que, sin importar la causa que lo produzca, si persiste, quien lo padezca comenzará a perder más y más cosas.


  En definitiva que, el enojo, desde cualquier punto de vista, no puede generar nada bueno ni agradable, sino por el contrario, solo producirá desequilibrio tanto a la salud física como mental. Resultando así, una carga destructora que traerá más problemas que el motivo mismo que lo produjo.


  
    ¿CUÁNDO Y POR QUÉ ENOJAMOS?


    Enfurecemos con otras personas cuando nos mienten, traicionan, engañan, ofenden, nos maltratan o juzgan. Las palabras y actitudes de otros ocasionan enojo en uno.

  


  Nos enfadamos con uno mismo cuando nos disgusta algo propio, cuando nos equivocamos, fallamos y cometemos errores en nuestras vidas. Por ellos, a veces, debemos pagar un alto costo (no precisamente monetario) e incluso pensar que son irremediables.


  Y también nos enojamos con las situaciones que nos toca vivir, aquí el fastidio es hacia los sucesos que transitamos, produciéndose mayormente cuando estamos obligados a vivir circunstancias que nunca fueron queridas ni deseadas.


  La verdadera causa de esta destructora sensación es el: “no me gusta”, porque no coinciden, no salen o no son, como yo las quiero.


  Aquellos que se fastidian con frecuencia, además de la bronca, guardan consigo mucha sensación de carencia, justamente porque les faltan más coincidencias a sus gustos. Sin importar si el enojo es con uno, con otros o con las situaciones, el efecto nocivo que produce en nosotros es exactamente el mismo. Y cuanto más grande sea, mayor será su repercusión.


  
    ¿QUÉ COSAS PUEDE HACERTE PERDER TU ENOJO?


    Mi mentor sostenía que, por desgracia, son infinitas las cosas que podemos llegar a perder mientras persistamos en ese estado, derrochando a nuestra razón e inteligencia para luego nuestro humor, bienestar y equilibrio emocional.

  


  Paralelamente, también falta sumar algo valioso: el tiempo porque, para el Maestro, el enojo hace que nos volvamos más en nuestra contra, malgastando así tiempo y energía en pensamientos dramáticos que solo avivan más el resentimiento en uno mismo.


  Pero no termina ahí, el enojo aún puede ir por mucho más, haciéndote perder tu paciencia, placer, metas, dinero, amistades, y hasta incluso tu preciada salud.


  ¿Puede el enojo perjudicar la salud física? Claro que sí, y mucho más de lo que podés imaginar porque, como pertenece a tu campo emocional, puede afectar fuertemente tu estado de salud. Y, alterando el sistema nervioso, es capaz de producirte desde un pequeño dolor de cabeza, un problema cardíaco, hasta incluso un ataque cerebral.


  Si tomás conocimiento de todos los daños que un “gran fastidio” puede provocar en tu salud o en tu cuerpo, te sorprenderías de todos los perjuicios que podría ocasionarte y con mucha facilidad.


  
    UNA PERSONA ENOJADA, ES UN INDIVIDUO VULNERABLE


    Como el enojo pertenece y, a su vez afecta el campo emocional, mi mentor solía decir: “Cada vez que veo alguien muy enfadado veo mucha debilidad en él”. Lo que trataba de insinuarme era que el enojo hace perder el equilibrio emocional de quien lo padece, logrando así una gran desestabilización emocional. Alguien enojado se vuelve más vulnerable, porque pierde el control sobre sí mismo.

  


  A partir de que el enfado se apodera de vos es quien comienza a tomar el mando y decisiones en todas tus vivencias, quedando así, vos, totalmente vulnerable ante otras personas o situaciones externas que aun debés afrontar.


  Es común ver cómo algunas personas parecen estar muy tranquilas, y luego ante los dichos de un tercero, de repente se enfurecen e irritan en forma exagerada, como si éstos ajenos tuvieran el poder suficiente para cambiar a su antojo el estado emocional de éstas, que al parecer estaban tranquilas. A lo mencionado, el Maestro lo denominaba: Entrega de Poder, es decir, cuando vos guardás uno o varios enojos dentro tuyo, y al volverte más vulnerable “cedés tu poder” a otras, dejando así este tremendo poderío a disponibilidad de terceros, para que sean otros quienes puedan alterar y modificar, tu propio bienestar.


  “Nadie tiene Poder suficiente sobre Vos, salvo que lo entregues. Si otro modifica tu estado de ánimo haciéndote irritar y enfurecer, es porque ese poder ya no está en tus manos”.


  Esta es otra gran lección que me ha dejado: “El que se enoja… siempre pierde”.


  En mi experiencia, puedo decirte que en lo personal me he enojado centenares de veces con otros, con las cosas que me han sucedido y hasta, incluso, conmigo mismo. Todas por diversos motivos, e independientemente si mis fastidios eran o no con justa causa, puedo asegurarte que en cada una de ellas, no he ganado nada bueno ni agradable para mí, sino más bien todo lo contrario: mis fastidios me han llevado a tomar decisiones, en las que he perdido centenares de cosas que jamás las había deseado perder. Entonces, resultó ser como el Maestro me había enseñado: el que se enoja siempre pierde, sea pequeño o grande, de poca o mucha importancia, pero al fin y al cabo “algo” siempre se pierde.


  A nivel mental, el enojo no es más que una respuesta de tus propios pensamientos (de no gusto) que muchas veces resultan ser exagerados y dramáticos, llegando incluso a distorsionar la realidad que estás transitando. Pensá que si te enojás una, dos o más veces al día tal vez no te parezca significativo pero si esta situación se volviera repetitiva durante una semana, tres meses o a lo largo de cinco años, tu equilibrio emocional y estado de Salud (físico y mental) estarían en serios problemas.


  Ahora bien, ¿creés que enojándote o permaneciendo así, te beneficiaría en algo?, ¿pensás que te dejará actuar de manera inteligente?, ¿o creés que sosteniendo reacciones de enojo a lo largo del tiempo, tu salud no sufrirá ningún desgaste? Dejame decirte que mientras vos seas el enojado, solamente Vos perdés.


  Si te enfadás mucho por las cosas que te suceden y te enojas fácilmente con otras personas o tal vez con vos mismo, entonces deberás aprender a tomarte las cosas de manera diferente: con humor, por ejemplo. Aprendé a reírte y a ver el lado gracioso de las cosas que habitualmente te disgustan, aunque en principio te parezca difícil o tonto hacerlo.


  Debes ser conciente que, riéndote y tomándote las cosas con gracia, será la manera más adecuada, saludable y divertida de transitar situaciones que no sean de tu agrado y que solo son pasajeras. Experimentá ser más tolerante con los demás y con vos mismo, como así también a ignorar todas aquellas vivencias que te irritan en demasía. A lo largo de tu vida te sucederán centeneras de cosas que no coincidirán con tus gustos y deseos y, en verdad, no te es conveniente enfadarte con todas ellas, porque si te enojas a lo grande con cada una, estarás yendo por un mal camino y una mala vida.


  Ahora sería un buen momento para preguntarte, ¿por qué te enojas?, ¿por qué reaccionás enojándote, en vez de reaccionar de otra manera? También cuestionarte… ¿qué cosas suceden en tu interior para que los pensamientos que habitan en tu mente respondan con enfados una y otra vez? Lo ideal no es guardar tu enojo ni simular que no lo estás sino, más bien, que no llegues a disgustarte. Muchas veces sin darte cuenta podés disfrazarlo pensando que lo resolviste todo, cuando en realidad estas viejas emociones que creés olvidadas siguen ahí, bien guardadas, creando tensión y dolor en tu vida.


  Después de haber recibido esta lección y en mis deseos de no padecer enojos, pregunté al Maestro:


  —¿Cómo hago para no enfadarme?


  
    —Es muy sencillo: “Solo debés aprender a no enojarte. Si no lo conseguís entonces, debés aprender a perdonar o perdonarte. Y si finalmente te resulta muy difícil hacerlo, en lo que reste de tu vida, tratá de vivir lo mejor que puedas y de no perder demasiado”.
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  CAPÍTULO 4
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  ¿QUÉ VEN TUS OJOS?


  Para los seres humanos que tenemos la fortuna de ver, los ojos cumplen un rol elemental en nuestras vidas. Pero, para el Maestro, eran todavía mucho más importantes, porque todas las imágenes que percibimos son proyectadas a nuestra mente.


  Él sostenía que las personas creen excesivamente en lo que ven a través de sus ojos y que eso es lamentable porque, a veces, no todo lo que vemos es real.


  Por eso me enseñó que una cosa es lo que ven los ojos y otra muy diferente es lo que puede llegar a ver nuestra mente a través de ellos, porque la mente contiene un gran potencial de “aditivos” que la vuelven única.


  Una vez, dijo:


  Si ves a un hombre llorar, pensarás que está triste.


  Si ves a otro riendo a carcajadas, creerás que es feliz.


  Si ves a un sujeto bajar de una Ferrari, con un reloj y pulsera de valor, pensarás que es millonario.


  Si ves a otro bajar de un auto viejo y mal vestido, creerás que es pobre.


  Si ves a un hombre caminar, pensarás que puede andar y correr.


  Si ves a otro sentado en silla de ruedas, creerás que es inválido o que no puede caminar.


  Luego, agregó:


  —Dejame decirte que si ves a ese hombre llorando puede que sea más feliz que aquél que está riendo a carcajadas. Si ves al millonario bajar de su Ferrari, puede que sea mucho más pobre y necesitado que el otro mal vestido con su auto viejo. Y si ves a ese hombre caminando, asegurate de que el otro en la silla de ruedas no se levante, porque puede ser que camine o corra mucho más rápido que el primero.


  “Tus ojos ven, tu mente asocia y concluye”.


  Lo que el Maestro trataba de enseñarme era que nuestros ojos no razonan, no afirman, ni sacan conclusiones acerca de lo que están observando, sino que solo proyectan imágenes a la mente: ella es la que crea una realidad de acuerdo a lo que ve y observa.


  Y que no todas estas proyecciones son reales, sino que, a veces, pueden incluso mostrar exactamente lo opuesto, es decir, diferir de la absoluta realidad.


  “Fijate qué concluye tu mente, puede que estés viendo solo apariencias”.


  Este razonamiento, sin embargo, hacía referencia a lo que vemos en otras personas, y no así de lo que observamos en la madre naturaleza.


  Con el tiempo pude comprender qué era precisamente lo que mi mentor trataba de enseñarme: no se trataba de desconfiar o de no creer en todo lo que veía a mí alrededor, el aprendizaje era más profundo.


  Después de graduarme en la Universidad de Ciencias Económicas formé, con un colega, un estudio en materia de la profesión. Al principio fue muy difícil porque ni siquiera alcanzábamos a cubrir los gastos de alquiler. Pero, con el transcurrir de los meses, todo prosperó para nosotros: el estudio llegó a tener gran variedad de clientes y fue allí donde tuve la suerte de ver las dos caras de una misma moneda.


  Años atrás llamé a uno de nuestros clientes, una empresa grande y conocida que se encontraba en otra provincia. El motivo era expresarles que, en reiteradas ocasiones, mi socio y yo le habíamos mencionado años anteriores que sus estados de resultados venían siendo poco alentadores, en otras palabras, que su compañía se estaba viniendo a pique y no estaban haciendo nada al respecto. Nuestro estudio había sido contratado únicamente para liquidar impuestos y llevar libros generales, por lo tanto solo podíamos ver papeles y números, que en ese momento indicaban que la empresa, de continuar así, pronto llegaría a la quiebra.


  De inmediato los socios de la compañía pidieron que nos reuniéramos con su grupo financiero asesor y gerentes de distintos sectores de la empresa.


  Al día siguiente, con mi colega, hicimos algunos kilómetros para asistir a la reunión en la que los gerentes y asesores nos relataron que los socios estaban informados de la mala situación financiera que venía sufriendo la empresa en los últimos años.


  Como los socios no tomaban las decisiones que les eran propuestas, ni tampoco otras que fueran acertadas, los empleados sentían impotencia debido a que los dueños no hacían nada ante la delicada situación por la que estaban transitando. Después, los encargados agregaron que la coyuntura no era producto de descuidos o negligencias de los 300 empleados que trabajaban en ella sino, por el contrario, venían haciendo esfuerzos propios adicionales para la empresa, de tal modo de que ellos no quedaran sin trabajo.


  Finalizando la reunión, les pregunté:


  —¿Por qué no están presentes los socios, o al menos uno de ellos, en la reunión?


  —No lo sabemos, deberían estar llegando. ¿Pueden esperarlos? —dijeron.


  —¡No! —respondió mi colega—. Se supone que ellos deberían estar aquí presentes desde el momento que llegamos.


  —Sí, tienen razón, tal vez esto les indique cómo funciona esta gran compañía.


  Con un toque de ironía por parte de los encargados nuestra conversación llegó a su fin y emprendimos la vuelta a nuestra ciudad.


  Los actuales socios habían heredado valiosas acciones de sus respectivos padres, cuando en ese entonces la compañía tenía enormes ganancias y gran cantidad de activos. El problema actual era que ya no había ganancias, sino más bien pérdidas y muchas deudas acumuladas. Y, como si eso fuera poco, del 100% del activo que poseía en terrenos, utilitarios, maquinarias y otras herramientas que formaban parte de la empresa, solo quedaba apenas un 35%.


  Un mes más tarde de habernos reunidos con los gerentes y grupo asesor, recibí una llamada de uno de los socios, suplicándome nos reuniéramos con urgencia. Ante tanta desesperación, accedí a su pedido al día siguiente. Pero esta vez le sugerí que todos los socios vinieran a nuestro estudio. Eran las 5 pm del día previsto y todos los socios de la compañía estaban presentes en nuestro estudio, hombres y mujeres. Mi colega los invitó a tomar asiento en una pequeña sala de reunión que tenía el estudio. De pronto, se desataron y empezaron a hablar uno arriba del otro: ¡Estamos en la ruina! ¡No nos puede pasar esto! ¡No tenemos más dinero! ¡No puedo pagar el colegio de mis hijas! ¡Estoy casi fundido! ¡Yo estoy vendiendo algunas joyas para poder vivir! ¡Ya no podemos ir de vacaciones! ¡No puedo pagar mis tarjetas de crédito! y así, siguieron reclamando uno detrás del otro. Hablaban todos, en una especie de catarata de voces desesperadas reclamando sin cesar.


  Entre tanto disturbio me levanté y caminé, pensativo, hacia la ventana, y en ese preciso momento quedé sorprendido por los vehículos que estaban estacionados afuera: había varios millones y millones entre los autos que estaban en nuestra entrada, sin contar las camionetas último modelo que estaban detenidas en la vereda de enfrente. Mientras mi colega les explicaba que nuestro estudio solo registraba las operaciones de la compañía, yo caminaba alrededor de la mesa observando los valiosos relojes y joyas exuberantes que llevaban puestos todos ellos.


  Por su apariencia, esta gente parecía “empresarios millonarios y muy exitosos”, pero la realidad era distinta de la que observaban mis ojos: en verdad eran extremadamente pobres y estaban desesperados, porque ninguno de ellos gozaba de inversiones o ingresos provenientes de otro sector, lo único que tenían era una gran compañía que estaba casi fundida. La empresa guardaba enormes deudas, y a los socios aun les restaba cancelar deudas personales como sus mansiones hipotecadas, los vehículos prendados, tarjetas de crédito y otros numerosos lujos materiales que tenían para mostrar cuán exitosos y millonarios eran.


  Fue llamativo que, de las tres horas que estuvimos reunidos, solo cuarenta minutos fueron dedicados a los graves problemas de la compañía y que el resto del tiempo se trató de desesperados reclamos personales. Les resultaba más preocupante la situación de ellos y no la que atravesaba la compañía.


  Hacía siete años que la empresa venía con pérdidas sucesivas de menor a mayor, pero las “apariencias” de sus dueños continuaron con más y más fuerza. Cuanto más pobres se estaban volviendo, más ricos querían mostrarse, o por lo menos aparentarlo.


  En el momento en que heredaron las acciones de sus respectivos padres, la compañía distribuía ganancias a los propietarios por sumas millonarias. Socios ignorantes, imprudentes y sin experiencia, podían lograr semejante atrocidad.


  En esos últimos siete años habían vendido todo lo que pudieron de la empresa, haciéndola cada vez más chica y con deudas cada vez más grandes. Pero de sus apariencias no querían deshacerse ni desprenderse, no las quisieron vender, porque eso era “todo” para ellos.


  Fue muy triste ver cómo los socios hicieron destrozos y arruinaron una compañía que estaba en la cima cuando sus padres antes de morir, se las habían cedido con gran confianza. Luego de haber visto esa experiencia entendí ciertamente lo que el Maestro me había enseñado: que en el mundo existen personas que simulan una cosa opuesta a lo que son en realidad, incluso esforzándose mucho para lograrlo.


  Individuos así son los que se dedican a vivir sus vidas para los ojos de otros y no para ellos. Viven su vida para exponerla o mostrarla, a vos, por ejemplo.


  En la actualidad tengo amistades que en sus trabajos o empresas no ganan mucho dinero y sin embargo también tratan de mostrar lo máximo con sus casas y autos. Y solo tienen eso y nada más que eso: apenas les alcanza para comer, cancelar pequeñas deudas y llegar sofocados a fin de mes.


  Llevan una vida avara para ellos y sus hijos, no gastan dinero en diversión, esparcimiento o placer. El poco dinero que les ingresa lo gastan en sus “apariencias”, en la vidriera que desean mostrar a terceros.


  Y si vos en verdad vieras todas sus pertenencias materiales o esa vidriera que exponen de sus vidas, pensarías que son muy adinerados, que viajan por todo el mundo, que son muy exitosos en lo que hacen, y tal vez quieras saber cómo hacen para ganar tanto dinero.


  Por el contrario, también conozco familias sumamente adineradas que hacen lo opuesto, tratan de mantener un bajo perfil, ya sea por seguridad, para no ostentar, o para que nadie vea cuán millonarios son en realidad.


  En definitiva, ese es el fin, que Vos veas y concluyas con tu mente justo lo que te están mostrando. Porque, como decía el Maestro: Creés en lo que ves.


  “Cada uno es libre de aparentar lo que quiera, no es un delito. Pero mostrar algo diferente a tu realidad implicará un esfuerzo, sacrificio y desgaste mientras lo hagas”.


  No necesariamente alguien puede aparentar tener mucho o poco dinero, también puede simular ser una buena o mala persona, ser más joven o adulta, hasta inclusive aparentar ser muy feliz. Son infinidades las apariencias que una persona puede lograr y cada una de ellas requerirá de diferentes herramientas para lograr sus diversos fines.


  Durante mi aprendizaje él preguntó:


  —Si no me conocieras y me vieras todos los días sentado en una silla de ruedas. ¿Qué pensarías?


  —Que sos inválido y no podés caminar —dije.


  —¿Por qué pensarías eso?


  —Porque estás sentado en un silla para inválidos.


  —¡No! Vos pensarías que soy inválido porque “creés en lo que ves”. Tus ojos solo me vieron sentado en una silla de ruedas y tu mente asoció, que por estar yo sentado allí sería un inválido. Acordate: tus ojos solo ven, tu mente es la que asocia y concluye.


  Volvió a preguntarme:


  —¿Por qué creés que hombres y mujeres recurren a cirugías en sus rostros o cuerpos?, ¿pensás que lo hacen para mostrar cuán jóvenes son en realidad? ¡Por supuesto que no! Lo hacen para ocultar su envejecimiento. Entonces estas personas buscan mostrar juventud y ocultar su vejez. Lo importante no es lo que muestran, sino lo que ocultan.


  “Los que exponen una apariencia diferente a sus condiciones, lo que buscan en realidad es Ocultar lo opuesto de lo que están exteriorizando”.


  Esta es la lección que el Maestro me enseñó: que pueden existir varias personas a tu alrededor que tal vez estén viviendo para vos, con la intención de mostrarte “algo”. Independientemente de lo que fuera, están haciendo un enorme esfuerzo para aparentar algo diferente a lo que son o tienen en realidad. Con el único propósito de ocultar lo opuesto.


  
    ¿PARA LOS OJOS DE QUIÉN VIVÍS?


    Mi mentor también remarcó que en este mundo son muchas las personas que desean destacarse o ser exitosas en lo que hacen, lograr un ascenso, verse saludable, lucir un cuerpo ideal, vivir solas o tener una familia, conducir un hermoso auto, viajar por el mundo, entre otras. Todas buscan conseguir o tener “algo” a costa de pagar cualquier precio (no necesariamente monetario) para lograrlo.

  


  Él estaba de acuerdo en que las personas deseen y tengan todas aquellas cosas que anhelan, siempre y cuando las quieran para sí mismas, y no para complacer ojos de terceros.


  Aquellos que viven principalmente para ojos ajenos jamás podrán disfrutar a pleno de sus vidas, porque necesitan el reconocimiento constante de otras personas, es decir, precisan que sean otros los que observen primero, para luego recién disfrutar ellos.


  La gente que vive mostrando algo que legítimamente no es cierto, además de esforzarse, están derrochando algo tan valioso como el bienestar y tiempo en sus vidas. En cambio, los que viven para sí mismos, como no se esfuerzan ni se sacrifican inútilmente no sufren de tal desgaste y pueden disfrutar en todo momento, ya que no precisan que otros los observen.


  Son dos las particularidades que tienen aquellos que viven para terceros: les interesa mucho el pensamiento ajeno, atribuyéndole más valor que a los propios; y les cuesta, o hasta incluso no pueden, enfocarse en sus propias vidas, estando muy pendientes a las vivencias de otras personas, motivo que a veces les genera cierta angustia y envidia.


  “Cuanto más te interese el pensamiento ajeno, son más las cosas que dejarás de Hacer y Decir… de hacer lo que Deseás y decir lo que Pensás”.


  Entonces, vos ¿para los ojos de quién vivís?, ¿sentís la necesidad de satisfacer la mirada de otras personas, ya sea para lograr su atención, para no pasar desapercibido, para ser respetado o para que te valoren?, ¿o tal vez solo querés que otros te deseen?


  Si vos estás aparentando una cosa desigual a tu realidad, en definitiva lo que estás haciendo (consciente o inconscientemente) es ocultar algo que no deseás mostrar o, por lo menos, que otros no lo noten. Para tal caso, te repito lo que una vez dijo el Maestro: “Lo importante no es lo que mostramos, sino más bien lo que buscamos ocultar.” Sin importar el motivo por el cual vos no quieras exponerlo debés saber que, en realidad, el pensamiento ajeno ya tomó gran superioridad en tu mente. A tal punto que la opinión de otro es más importante que la tuya. Si así resultara, entonces el interrogante que deberías responder es: ¿Por qué te interesa el pensamiento de otros?, ¿por qué le das tanto valor e importancia a ellos?


  Sabé que vivir para terceros, además de hacerte pagar un alto costo a nivel personal, es una elección que le quitará espontaneidad y naturalidad a tu vida. Debés aceptarte y ser tal como sos, con todos tus defectos y grandezas, sin importar lo que piensen u opinen los demás. Siempre habrá personas que en sus apenadas vidas desperdician tiempo criticando, juzgando o malinterpretando las vidas de otras que envidian y, en el fondo, desean algo que éstas no lo tienen.


  Aprendé a ser independiente y libre de los pensamientos ajenos, porque es la única forma en la que vas a poder vivir sin preocupaciones y prejuicios imaginarios.


  
    Con esta lección, ahora ya sabés que muchas personas trabajan duro para Vos, con la intención que veas y creas en lo que estás observando. Ahora restaría saber realmente… ¿Qué tan duro, trabajás vos para ellos?


    [image: ]

  


  CAPÍTULO 5
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  EL PODER DEL DINERO


  En el año 1998 fui a Mónaco, Italia, motivado por la invitación que había recibido del Maestro a propósito de su cumpleaños número sesenta. Como en ese entonces no tenía dinero suficiente para alojarme en un hostel, y mucho menos en un hotel, él me había abierto las puertas de su casa.


  Era la primera vez que pisaba tierra europea: cuando llegué al aeropuerto estaba un chofer esperándome para llevarme junto a mi mentor. Luego de un largo recorrido, en el que por no manejar el idioma preferí quedarme callado casi todo el tiempo, éste dijo:


  —Arrivati al palazzo. (Llegamos a la mansión)


  Las puertas se abrieron, y en un instante quedé totalmente asombrado de lo enorme y grandiosa que era su casa. A medida que el chofer seguía avanzando con el vehículo, yo saqué la cabeza fuera de la ventana para observar en el jardín cosas que jamás había visto todas en un mismo lugar: una piscina con cascadas, enormes árboles y palmeras de todo tipo, varias mascotas correteando de un lado para el otro y hasta un helipuerto, al costado de la mansión.


  Una vez que el auto se detuvo, el chofer alcanzó mi valija y comencé a caminar algunos metros hacia la puerta, donde estaba el Maestro esperándome sonriente.


  —¡Cuánto tiempo sin vernos! ¿Qué tal estuvo tu viaje?


  —¡Es verdad!… el viaje muy bien.


  —Pensé que perdiste el vuelo— dijo, irónico.


  —No, al parecer tu chofer me hizo conocer algunos lugares antes de venir para acá —dije con una sonrisa.


  —Sí, yo sugerí que lo hiciera, para que conozcas la ciudad ya que esta noche estamos de fiesta acá. Vení, pasá y ponete cómodo. Enseguida te voy a mostrar cual va a ser tu habitación.


  Mientras subíamos las escaleras de su enorme casa, dije:


  —Es inmenso este lugar, ¡jamás pensé que eras tan millonario!


  —¡Por favor no exageres! solo son cosas materiales, que no me servirían en absoluto si estuviera enfermo o tirado en una cama.


  Conforme seguíamos caminando hacia la habitación, continué:


  —Pero vos no estás enfermo, debés disfrutar mucho de toda tu fortuna.


  —Puede ser, pero en realidad disfruto mucho más de otras cosas, como estar saludable, tener una familia o poder estar acá hablando con vos, por ejemplo. Llegamos. Este es tu cuarto, descansá, que al anochecer van a llegar los invitados y hermosas mujeres jóvenes para vos —dijo con una sonrisa.


  —Está bien, espero verlas entonces…


  —Se me hace tarde, hora de irme —dijo.


  —¿A dónde vas?


  —A trotar y ejercitarme unos minutos.


  —Es una broma.


  —No, en lo absoluto. Nos vemos después.


  Si hay algo que siempre admiré del Maestro era la constante energía, vitalidad y alegría con la que vivía todo el tiempo. Ese día había llegado algunas horas antes que yo de un largo vuelo, y se largó a trotar muy alegre mientras yo, con cuarenta años menos, me quedé dormido por el cansancio que cargaba de todo el viaje.


  Hacia la noche, y ya con todos los invitados presentes en el jardín de su casa, la gran fiesta que organizaron sus dos hijas, había comenzado. Fue una larga noche, llena de lujos, fiesta, música, comida, bebidas y fuegos artificiales. Todo en su máximo esplendor.


  Cerca de las 5 am cuando de a poco el festejo llegaba a su fin, el Maestro se acercó y dijo:


  —Salgamos a pasear, hay algo que te quiero mostrar.


  —Vamos —respondí.


  Subimos a su auto descapotable y comenzamos a andar.


  Después de un largo recorrido, cuando nos acercábamos a un pequeño puente que se veía a lo lejos sobre la ruta, comenzó a disminuir la velocidad.


  Condujo el vehículo lentamente hacia el puente y, una vez que llegamos, en plena oscuridad nos detuvimos.


  —Vení —dijo.


  A plena luz de la luna, empezamos a caminar en silencio por la plataforma y yo, con total intriga pensaba qué era lo que trataba de mostrarme. Llegamos a la parte media del puente y mientras encendía su habano, me arrimé hasta el borde y pude observar que el puente en su recorrido era pequeño, pero su precipicio era enorme.


  Luego el Maestro empezó a hablarme:


  —Muchos años atrás, pasé una larga noche acá. Hacía demasiado frío —dijo sonriente.


  —¿Una larga noche? ¿Acá?


  —Sí, acá mismo.


  —¿Y con quién estabas?


  —No había nadie, sólo estaba yo, y mis pensamientos.


  Después de haber escuchado eso comencé a imaginar las peores cosas que podían pasar por mi mente. De inmediato le pregunté:


  —¿Intentaste saltar? ¿O suicidarte?


  —No, no pienses eso.


  —¿Y por qué viniste?


  —Te explico: cuando tenía tu edad y mi esposa Karen todavía estaba viva, éramos muy felices con la vida que llevábamos. En esos tiempos gozábamos de salud, suficiente dinero para vivir y además teníamos a nuestra primera hija. Todo estaba muy bien en nuestras vidas, cuando de pronto Karen fue despedida de su trabajo, y al poco tiempo también yo. El país atravesaba una enorme crisis económica, ella y yo sin trabajo, nos vimos obligados a abandonar una pequeña casa que alquilábamos, para ir a vivir a una diminuta pieza de cuatro paredes. Mientras buscábamos actividades para hacer, para ganar algo de dinero, nuestros ahorros empezaron a consumirse, a tal punto que Karen y nuestra hija debieron ir a vivir a la casa de mis padres.


  —¿Y qué pasó con vos?


  —La casa de mis padres era muy chica, tanto que ellas dormían en un colchón finito y en el mismo cuarto, todos juntos. Además, mis padres no tenían suficiente dinero para alimentarnos a todos. Por lo tanto yo no podía estar ahí.


  —¿Y dónde dormías?


  —Tanto a Karen como a mis padres les había dicho que yo tenía un lugar donde dormir y comer.


  —¿Era de alguien conocido?


  —No, claro que no… Era todo mentira. No tenía ningún lugar donde dormir ni tampoco para comer. Les dije eso para que ellos estuvieran tranquilos y, sobre todo, para que Karen no cargara con más preocupaciones de las que ya tenía.


  —Y entonces ¿dónde dormías? —pregunté, intrigado.


  —Un día en el banco de la plaza, otro en la escalera de la iglesia, o me resguardaba debajo de algún árbol. Cualquier lugar en la calle era aceptable para mí.


  —¿Y cómo terminaste una noche fría en este puente alejado de la cuidad?


  —Las primeras semanas pude soportarlo, pero después, todo empezó a volverse más oscuro en mi vida, y en mis pensamientos. Una noche comencé a caminar, caminar y caminar; hasta que llegué acá, a este puente: me quedé parado justo en este mismo lugar donde estamos ahora. Todavía me acuerdo cómo temblaba esa noche del frío que sentía en todo el cuerpo.


  —¿Y qué hiciste esa noche?


  —Paré porque estaba completamente agotado y devastado. Luego caí al piso… y comencé a pensar y ver que estaba viviendo una vida que yo jamás había deseado en lo absoluto. Pero que no tenía otra opción más que afrontarla. Y que si la tenía que vivir de ese modo la viviría entonces, y aunque estaba sin trabajo, sin una moneda en los bolsillos, con hambre por no tener qué comer y alejado de mí esposa e hija todas las noches; no iba dejar que eso derrumbara mis pensamientos y mi vida.


  —¿Y qué pasó después?


  —Me quedé dormido acá, tal vez unas horas. Después dos vagabundos me alzaron y me llevaron nuevamente hasta el comienzo del puente. En todo momento escuchaba las risas y humoradas de ellos, que no eran dirigidas hacia mí. Me puse de pie, y mientras me sacudía la ropa, uno de ellos dijo:


  —Jovencito te ves muy triste y serio. Seguro no tenés dinero y estás muy mal por eso. ¿Cierto?


  Presumiendo que se estaban burlando de mí, no le contesté y sólo les agradecí que me hubieran sacado dormido de una zona peligrosa. Y, como no tenía ningún interés de seguir hablando con ellos, me di la vuelta y comencé a andar.


  Mientras empezaba a alejarme, oigo en voz alta:


  —¡Oye… te has quedado dormido a mitad del puente! Para terminar de cruzarlo, necesitás algo más que dinero… Necesitás más alegría y felicidad en tu vida. ¡Intenta sonreír! —dijo el hombre.


  Yo seguí caminando, haciendo oídos sordos a sus comentarios. Ellos siguieron su camino, cruzaron el puente y, aun estando muy distanciado de ellos, y caminando para el lado contrario, todavía podía escuchar sus risas y carcajadas. Eso me hizo enojar más aún porque en ese momento pensaba que se reían de tonterías o cosas que para mí seguro no tenían gracia, ni sentido. Volví a la ciudad muy molesto y enfurecido por lo que me habían dicho.


  —Y qué pasó con estos tipos, ¿los volviste a ver? —pregunté.


  —No, nunca más supe de ellos. Pero luego de unas semanas, pude ver la tremenda lección que me habían dejado esa noche acá mismo. Pude darme cuenta de que en realidad mi enojo con ellos era porque yo, en el fondo, deseaba estar “alegre y sonriente” como lo estaban ellos. Pensá que yo estaba viviendo una situación atroz, estaba completamente desesperado, y angustiado. Y la verdad es que, en definitiva, ellos tenían razón, porque cuando me reencontraba con Karen y mi hija, yo les sonreía para demostrarles que yo estaba bien, además tenía que sostener la farsa de que me estaba quedando en una habitación prestada, cuando en realidad dormía en la calle. Fingía que yo estaba bien para no preocuparlas. En esos tiempos no recordaba cuándo había sido la última vez que sonreí en forma sincera.


  Sorprendido por la historia que me estaba relatando el Maestro, solo me restaba escuchar sus palabras con atención y, al mismo tiempo, no podía dejar de pensar en su presente, cómo había cambiado toda su vida respecto de su situación monetaria, porque después de haber visto sus “bienestares”, estaba seguro de que dinero no era algo que le faltara.


  Se puso más serio y continuó:


  —No quiero aburrirte con esta vivencia, solo intento enseñarte que no tenés que dejar que el dinero tenga influencia sobre vos, sobre tu estado de ánimo o que impacte sobre tu felicidad. Independientemente de la situación económica que te toque atravesar, ya sea con poco, suficiente o mucho dinero, no cometas jamás el error de otorgarle poder al dinero.


  “Es preferible tener dinero a no tener ni un centavo en los bolsillos. Pero jamás pienses que el hecho de tener demasiado dinero te va a hacer una persona más feliz, porque eso nunca sucederá”.


  Esa noche me enseñó dos cosas acerca del dinero: que en el mundo existen personas muy adineradas que son felices, y otras pobres que también lo son. Y, la segunda, que también hay personas que sin importar su condición monetaria, le otorgan poder al dinero: un tremendo poderío sobre ellos mismos que influye significativamente en sus estados de ánimo, salud y vida personal.


  Mi mentor a menudo solía expresar: “La gente que por dinero vive, es la misma que muere por él”. Con esta expresión, hacía referencia a aquellos en cuyas vidas todo gira en torno al dinero y nada más que al dinero, mientras el resto es secundario y menos importante. Estas personas le entregan tal poder al dinero que, las hace sonreír, estar de buen ánimo, las hace sentir más seguras, en definitiva, les cambia la vida.


  Así también, el que se encarga de angustiar, entristecer, poner nerviosa a éstas es el mismo dinero. Porque el dinero es quien tiene el poder.


  “El dinero va a tener la importancia y el significado que vos le asignes a él”.


  Ya de vuelta en su casa, el Maestro me contó que, en aquel entonces, su situación económica era deplorable, pero mucho peor aún era el daño que esa situación le causaba a él como persona.


  —Luego de unos días de haber escuchado lo que esos hombres me habían dicho pensé que, si de todos modos me tocaba vivir esta desafortunada realidad, ¿por qué no mejor hacerlo con una sonrisa?


  Aunque en principio me pareció un poco ridículo lo que estaba escuchando, a medida que el diálogo avanzaba comencé a pensar que tan mal no le había ido porque, hablando de dinero, había llegado demasiado lejos: tenía una enorme fortuna y gran experiencia, que a mi entender lejos estaba de estar equivocado, así que continué escuchándolo muy atento.


  —El estar preocupado, angustiado y desesperado por conseguir dinero, no le había dado buenos resultados a mis bolsillos, sino más bien todo lo contrario: eso empeoró más mi situación, a tal punto que me convertí en una persona completamente infeliz. Entonces pensé: “Si estos vagabundos, podían estar alegres y sonriendo… sin tener dinero, ¿por qué yo no? Si ellos pueden, pues yo también voy a poder”. Y así comencé a intentarlo, sabía que iba a ser difícil, pero no imposible.


  “Alguien que sin dinero es poco feliz, aun teniendo mucho va a seguir siendo infeliz como lo fue siempre. El dinero puede mejorar el confort de una persona, pero no modificar su felicidad”.


  En reiteradas oportunidades, supo decirme que en el mundo empresarial por donde transitó a lo largo de su vida había hecho muchas amistades, entre ellas personas y familias extremadamente adineradas que, en su mayoría, felicidad y alegría no era algo que les abundaba, sino más bien dinero, y nada más que dinero. Gente exitosa en el mundo de los negocios, con varios millones en su haber, pero que con respecto a sus vidas en lo personal, guardaban grandes problemas y dificultades que su dinero no podían solucionar, es decir, sus millones les eran totalmente inútiles.


  “Las personas millonarias saben que su fortuna no les brindará la felicidad, alegría o salud de las que pueden carecer en sus vidas”.


  Al comenzar la universidad conocí una pareja y, con el pasar del tiempo, nos hicimos buenos amigos. Ellos se habían encontrado en un momento glorioso de su vida económica. Los dos trabajaban duro y ganaban bien, pero su mayor problema eran los excesivos gastos que tenían y las deudas que contraían, mes a mes.


  Entonces, cada vez que la situación monetaria comenzaba a tambalear su relación también lo hacía.


  Cuando el dinero volvía a ingresarles en abundancia la pareja se llevaba de maravillas y si, con el pasar del tiempo, volvía a visitarlos la escasez de dinero, discutían y se peleaban de modo abrupto.


  Grandes problemas tenían ellos como pareja, dificultades que en realidad existieron siempre, desde que se conocieron. Solo que cuando tenían demasiado dinero, podían tapar o encajonarlas, pero nunca hacerlas desaparecer por completo.


  Al fin y al cabo, luego de doce años de matrimonio y con dos hijos, estos amigos terminaron en bancarrota. Y, sin dinero para seguir “tapando” sus conflictos, concluyeron divorciándose. Así como el dinero, la pareja terminó definitivamente.


  “En parejas y familias, el exceso de dinero resulta ser un buen placard, donde pueden esconder conflictos”.


  Mi mentor sostenía que es muy común que las familias adineradas que no desean o no pueden resolver sus problemas suelen utilizar su fortuna como un “placard” para ocultar todas sus dificultades.


  El exceso de dinero no solo sirve para adquirir cosas materiales de gran valor, los adinerados consciente o inconscientemente lo utilizan también para otros fines.


  
    UN PENSAMIENTO EQUIVOCADO


    Muchas son las personas que admiten que sin dinero no pueden hacer nada: no pueden crecer, no pueden prosperar o no pueden llevar a cabo sus proyectos, ideas y deseos. Casualmente esta gente es, también, la que piensa y cree que solo los que “tienen” dinero pueden realizarse.

  


  Es frecuente, además, que estas personas se sientan impedidas o limitadas por la escasez de dinero y continúen con sus vidas acumulando deseos y ganas de hacer cosas que creen no poder llevarlas a cabo.


  “La falta de dinero no puede impedirte llevar a cabo las cosas que deseás. Los que sí pueden, son tus Miedos. A veces resulta más sencillo quedarte con la idea de que te falta dinero para no tener que afrontar temores”.


  Para el Maestro la mayoría de éstas no logran darse cuenta de que, en realidad, no es el faltante de dinero lo que las limita, sino más bien sus propios miedos. Pero aun así, están muy convencidas de que solo el que “tiene” puede.


  Esta visión, para él, no es más que un simple pretexto para no seguir adelante y tener que transitar cosas nuevas, desconocidas, hasta incluso la posibilidad de conocer o reencontrarse con el fracaso.


  Las personas que guardan esta idea y que a su vez tienen el deseo de emprender algo, aunque consigan un poco de dinero y luego otro poco más, todo les parecerá insuficiente. Siempre creyendo que precisan de más dinero, cuando en realidad lo que necesitan es temer menos y animarse más.


  Pero lo más lamentable no es lo que hacen o dejan de hacer estos individuos, sino el mensaje que transmiten a sus hijos, enseñándoles que “solo los que tienen dinero pueden”, dándoles así un concepto totalmente erróneo para el futuro. Transfieren sus propios miedos a los niños, educándolos a través del temor, diciendo algo errado;


  cuando en realidad muchas personas sin tener o teniendo muy poco dinero, han logrado infinidad de cosas en sus vidas.


  Entonces, ¿cuál sería el pensamiento que tiene un adulto acerca del dinero, que de niño creció percibiendo de sus padres la idea de que solo la gente que tiene dinero, puede?


  O si tal vez este niño fue criado en un hogar donde los adultos no sonríen, ni se divierten porque están nerviosos y preocupados por la falta de dinero, ¿aprenderán a darle poder al dinero?, ¿asimilarán que cuando no se tiene dinero hay que ser infeliz, concluyendo que solo los ricos son felices, o en definitiva que el dinero podrá hacerlos más felices?


  El dinero no hace ni puede hacer más feliz a nadie. Pensar que la falta de dinero nos hace infeliz o nos permite disfrutar poco… es otro pensamiento erróneo.


  Creer en ello, es una perfecta y barata excusa para no tener que afrontar otras cuestiones, que nada tienen que ver justamente con el dinero. En el mundo existen personas con muy poco dinero, que son felices y además disfrutan mucho de sus vidas.


  Entonces, ¿qué sucede con alguien que piensa que la culpa de todos sus problemas es la falta de dinero?


  Seguro si esta misma persona fuese multimillonaria de la noche a la mañana, el exceso de dinero, además de convertirla en rica, también vendrá a mostrarle todas sus carencias e inconvenientes más profundos.


  Como antes toda la culpa de su infelicidad la tenía el faltante de dinero, ahora la abundancia realmente vendrá a sacar a la luz todas sus dificultades colocándolas en una gran vitrina, para que ésta decida qué hacer con ellos, es decir, si tratará de solucionarlos o si los seguirá ignorando, buscando esta vez una nueva excusa que ya no sea su escasez de dinero.


  Son muchas las personas que al dinero lo creen “culpable” y único responsable de su poca felicidad, alegría y goce ante sus vidas.


  En mi experiencia personal, he viajado por distintos países, he conocido muchas culturas y he visto gente extremadamente pobre, pero muy rica de felicidad. He visto en ellas que la escasez monetaria no les era un impedimento para estar alegres, disfrutar y sentir placer día a día.


  De hecho, vos no necesitás viajar muy lejos para verlas, si buscás detenidamente en tu entorno familiar, laboral o social seguro encontrarás alguna. Vas a encontrar a alguien que tiene poco dinero y aun así puede ser más feliz que vos.


  Un día le pregunté al Maestro si la fortuna que logró, había mejorado mucho su calidad de vida.


  Riendo a carcajadas, contestó:


  —Mi buena calidad de vida la he logrado más con mis pensamientos, que con mi dinero. Yo puedo tener mucho dinero para comprar las cosas materiales que desee, darme ciertos lujos, viajar por el mundo y muchas cosas más. El resultado va a ser una calidad de vida a nivel confort. ¿Pero qué pasa si, además de tener fortuna, tengo pensamientos pesimistas, temerosos, frustrantes o nocivos? Mi calidad de vida no será tan buena, te lo aseguro. Así como el dinero puede producir sensaciones buenas y malas en las personas, la mente junto con los pensamientos también pueden hacerlo y con resultados mucho más avasallantes.


  “Lo que define tu verdadera calidad de vida no es el dinero, son tus Pensamientos”.


  El Maestro nunca estuvo en contra de aquellos que tienen o desean tener mucho dinero, de hecho él lo tenía. En lo que no estaba de acuerdo era en que la gente le otorgue poder al dinero, hasta el punto de que maneje desconsideradamente sus vidas.


  Si el dinero tiene grandes influencias sobre Vos, es porque ya le otorgaste ese poder.


  Si te preocupás en demasía por el dinero, seguramente no debe ser lo único que te inquieta, es porque, en mayor o menor medida, sos una persona preocupada. Por lo tanto debés entender que no necesitás más dinero, sino más bien calmar todas tus preocupaciones.


  Tenés que saber que el dinero, por sí solo, no te hará más inteligente, tampoco te va a quitar los temores, ni va a calmar definitivamente tus angustias. Y demás está decirte que nunca va a lograr que te preocupes menos por las cosas.


  El dinero, ni en su mayor abundancia, podrá convertirte en una persona más feliz. Porque, como decía mi mentor: “El dinero no da felicidad, solo mejora el confort de las personas”.


  Él era alguien muy feliz, que a su vez tenía mucho dinero, pero su alegría, optimismo y vitalidad no eran producto de su fortuna, sino más bien resultados de una mente que gozaba de buenos pensamientos.


  Entonces, ¿qué significa para vos el dinero?, ¿qué importancia tiene realmente en tu vida?, ¿le das poder al dinero?, ¿influye en tu estado de ánimo? Son algunos interrogantes que deberías responderte para determinar con qué ideas estás transitando en tu vida.


  Si vos deseás ser millonario o simplemente tener más dinero, adelante, tratá de llegar a tu objetivo. Pero jamás pienses que por eso vas a tener más felicidad de la que ya tenés porque, en verdad, eso no va a suceder.


  En definitiva, vos debés aprender a ser más Feliz con o sin dinero, y saber que:


  
    “Para que el dinero tenga poder, primero debe existir alguien que se lo otorgue”.
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  CAPÍTULO 6
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  EL ÉXITO Y LA MENTE


  Cuando tenía nueve años, insistí a mis padres para que me llevaran a una escuela de natación, ya que me gustaba mucho nadar pero no tenía técnica ni estilo. Las ganas y entusiasmo que sentía por aprender a nadar en aquel entonces hicieron que de a poco fuera mejorando. En dos años ya me había convertido en un buen nadador que competía con chicos de similar edad.


  A los catorce, con mucha más técnica, estilo y largas horas de entrenamiento en piscinas, continué disputando por medallas en torneos locales y provinciales, con excelentes resultados en general. Para entonces ya no era un novato, mi duro entrenamiento y experiencia hacían que mis nuevos rivales fueran cada vez más difíciles.


  El estilo crol era el que más me gustaba, incluso para competir, porque mi velocidad y resistencia era superior a los demás.


  Muchas fueron las veces que volví feliz a casa, con la medalla de primer lugar. Hasta que en uno de mis viajes conocí un nuevo rival, un joven que cada vez que competíamos, sea cual fuere el estilo de nado, siempre nos vencía a todos.


  No le podía ganar ni siquiera en crol. Él participaba en los torneos más importantes, y en todos me hacía volver a casa con la medalla de plata. Desde que lo conocí, jamás pude volver a ganar la medalla de oro.


  Su nombre era Joki, un muchacho oriundo de China que vivía en Brasil. Su extrema resistencia y velocidad para moverse en el agua pronto lo volvieron famoso en nuestro ambiente. Los dos teníamos muy buena preparación, pero cuando estábamos parados en las plataformas y sonaba el disparo de largada, el que terminaba siempre con la medalla de primer puesto era él.


  Yo seguía entrenando cada vez más y más duro, mejorando incluso mis tiempos de nado. Pero aun así, no alcanzaba para vencerlo. Tanto fue así que, en cada competencia y antes de subir a la tarima, miraba hacia los costados a ver si estaba él, para saber si lo tenía de rival.


  También tenía amigos competidores de otras ciudades, que si sabían de la presencia de Joki en los torneos, dudaban en presentarse, y si debían viajar muy lejos, directamente no iban.


  Uno de los torneos se realizó en Montevideo, un Internacional de Clubes en natación. El entrenador, tres compañeros y yo viajamos 1.100 km en representación de nuestro club. Cada uno de nosotros competía en distintos estilos de nado, diferentes distancias y, por último, los cuatro juntos en la posta final.


  El día de la competencia y antes de la apertura, el entrenador nos juntó a los cuatro para darnos unas palabras de aliento:


  —Estoy orgulloso de estar acá con ustedes, espero que sientan lo mismo. Sepan que están acá porque son los mejores, así que vamos a relajarnos y disfrutar, es una competencia más. No me importa si suben o no al podio, porque yo sé que habrán hecho su mayor esfuerzo para llegar primeros a la meta.


  Después de escuchar sus palabras, nos miramos con mis compañeros y sonreímos, sabíamos que, en realidad, él trataba de distendernos y sacarnos todo tipo de presión. Porque en una competencia de tal categoría, todos los que participan lo único que buscan es “ganar”.


  Ese día competía en dos estilos de nado individual: crol y pecho, 50 metros en cada uno. Y en ambos, me tocaba competir contra Joki.


  Al momento de la largada, estando parado en mi plataforma, como de costumbre miré hacia los costados para ver si estaba ahí, y efectivamente así era. Yo llegué muy bien preparado físicamente, estaba en mi mejor momento en cuanto a los tiempos que marcaba. Aun así, recibí felicitaciones de mi equipo por los dos segundos puestos que logré; y Joki primero. En ambas, la diferencia de tiempo por la cual me arrebató la medalla de oro había sido ínfima, cosa que más enfado me causó.


  Como faltaba una hora para la posta final, fui hasta el bar a tomar algo con amigos. Después de unos minutos, mientras descansaba ahí sentado, escuché la voz de mi entrenador de lejos gritando desesperado a mis espaldas:


  —¡Cristian se lesionó! ¡Vení urgente!


  —¿Qué pasó? —dije sorprendido.


  —Se acalambró el hombro y está dolorido. ¿Podés reemplazarlo?


  —Dale. ¿Qué estilo le toca nadar?


  —Crol. Sos el mejor en este estilo, por eso te pido.


  —Voy, sí.


  —¡Andá rápido! Ya están todos listos y pueden descalificar ese lugar.


  El entrenador rápidamente fue a la mesa de cómputos para explicar el reemplazo de Cristian. Y yo salí corriendo hacia la piscina.


  Cuando llegué todos los competidores y referís estaban ahí listos esperándome, subí a la tarima y el disparo de largada sonó tan rápido, que no pude colocarme mis antiparras antes de saltar.


  Cien metros de competencia, estilo crol y aunque cargaba el desgaste de mis tandas anteriores, en ese momento nadé y nadé con todas mis fuerzas sin parar. Faltando la mitad de recorrido para la meta, comencé a sentir el cansancio pero mis ganas de alcanzar la medalla que me faltaba, hicieron que mi mente imagine ganar el primer lugar. Era mi última oportunidad de ganar el oro en forma individual. Por lo tanto seguí nadando incansablemente hasta el final.


  Llegué a la meta y rápido miré hacia la pantalla de posiciones, y ahí estaba: yo en primer lugar. Levanté el puño, feliz, mirando hacia donde estaban mis compañeros saltando todos de alegría.


  Mientras salía de la piscina vi justo delante de mí una silueta que me resultaba conocida, seguí mirando e inconfundiblemente era él, Joki. Sorprendido de verlo entre los que habíamos competido, volví a mirar hacia la pantalla de posiciones y esta vez fue él quien quedó en segundo lugar.


  Volví feliz del viaje porque, tanto a nivel individual como grupal, habíamos conseguido muy buenas clasificaciones; pero sobre todo por haberle ganado al invencible. La única vez que logré ganarle a Joki, fue ese día, cuando no sabía que lo tenía de rival.


  Años más tarde pude compartir esta vieja experiencia con el Maestro y, luego de reírnos un rato, me dijo:


  —Cada vez que te parabas en la tarima y mirabas hacia tus costados antes de la largada, lo hacías en realidad para saber qué puesto ibas a disputar, es decir, si lo veías a Joki, el primer lugar ya tenía dueño. Y cuando sonaba el disparo, sólo nadabas para tratar conseguir el segundo lugar. En cambio, si no lo veías a él, tu mente generaba enormes expectativas de ganar ese primer puesto. Tus ojos miraban a ese rival como un nadador cualquiera, pero tu mente veía al verdadero ganador. “La preparación mental es clave para el Éxito. Tu mente también debe estar a la altura de las circunstancias”.


  Después de haberlo escuchado comprendí que, independientemente de mí preparación física, nutricional o de cuan duro fueron mis entrenamientos mejorando los tiempos, lo que nunca había entrenado fue mi mente. Que algunas personas nacen con la mente preparada para ciertas vivencias, otras en cambio, deben desarrollar o aprender a disponerla, para lograr el éxito que desean.


  La mente y su funcionamiento son importantes en la vida cotidiana pero, para lograr el éxito, lo son mucho más aún. La preparación mental no es solo para nadadores u otros deportistas, cualquiera que tenga un avance favorable en su vida necesita de una mente más preparada para perdurar ahí o seguir avanzando.


  Todas las personas tienen grandes deseos relacionados con lo afectivo, familiar, social, laboral o salud. Y si pudieran alcanzar esos deseos, sería todo un “éxito” para ellas.


  “Por más esfuerzos o sacrificios que hagas para lograr el éxito, si tu Mente no está preparada para estar ahí, jamás lo alcanzarás”.


  Además de mencionarte mi experiencia en lo deportivo, me gustaría compartir otras historias realmente célebres, deportistas que fueron número uno a nivel mundial, como el caso de Tiger Woods en golf, Roger Federer en tenis o Michael Schumacher en fórmula uno; grandes nombres que lograron un enorme éxito en sus disciplinas por haberse destacado de forma sorprendente por sobre los demás.


  Aparte de sus habilidades, condiciones físicas y otras aptitudes necesarias para ser los números uno, sin duda también prepararon su mente para alcanzar ese nivel de éxito y, sobre todo, permanecer ahí el mayor tiempo posible. Siendo que todos sus contrincantes, además de mejorar individualmente, tenían como principal objetivo vencerlos a ellos, para así poder surgir y ocupar ese preciado lugar.


  Estos casos exitosos, hasta en los momentos más difíciles, pudieron revertir resultados hasta lograr el triunfo.


  Roger Federer, uno de los mejores tenistas en el mundo, centenares de veces ha demostrado lo calmo, tranquilo y seguro que puede permanecer, aunque vaya ganando o perdiendo un partido. Mostrando en la cancha una y otra vez que su mente siempre juega a su favor, manteniendo así, el mismo ritmo de juego durante todo el partido, exponiendo toda su precisión y grandeza.


  En varias ocasiones he visto como otros jugadores de tenis, también profesionales con enormes condiciones para el juego, no logran el mismo resultado en sus carreras. No alcanzan el éxito que desean. Y si vos los vieras, más allá de sus técnicas y estrategias durante el juego, observarías que cuando van ganando el partido, tienen una actitud totalmente diferente que cuando van perdiendo. Es decir, cuando el marcador está a su favor se sienten ganadores y hasta juegan como tales. Pero cuando están en aprietos, van perdiendo, o cometen errores durante el partido, comienzan a perder su tranquilidad, y poco a poco se ponen más inquietos y nerviosos. Su precisión en el juego ya no es la misma y el enojo que sienten de que las cosas no marchan como ellos desean los lleva a seguir equivocándose y, en definitiva, se terminan convirtiendo en un rival más cómodo para su oponente. A veces también les ocurre que ganan tremendamente un partido y el próximo lo pierden en forma brutal, sin tener la misma constancia de juego entre un partido y el otro.


  Una vez leí un artículo en el que los técnicos de Roger relataban que a él no le disgustaba, ni temía que sus potenciales rivales mejoren su juego o les vaya muy bien. Que él no lo veía como una amenaza, sino más bien todo lo contrario, esto lo hacía sentir con más energía y deseos de ganar. Luego en la nota añadieron: “Roger disfruta de los retos, porque los analiza como nuevas oportunidades, él se siente un campeón”.


  Hacia el final, el periodista les pregunta cuál era el punto más fuerte de Federer, a lo que respondieron: “Él siempre tiene mucha hambre de gloria, y llega a los torneos creyendo de verdad que puede ganar el título”.


  La nota completa era muy interesante, porque todas las cosas que estaban expresando los técnicos, eran los “pensamientos” de un hombre muy exitoso en el mundo del deporte. Eso es lo que marca la diferencia entre alguien que es el número uno del mundo y otros que no lo son.


  Para algunas personas hablar de éxito resulta positivo, atractivo y despierta todo tipo de interés; para otros hablar de ello es inadecuado, molesto o un término ambicioso que va en contra de la humildad del ser humano. Cada uno tiene su propia idea acerca del éxito y las cosas que implica tenerlo. Pero cuando se habla de éxito, todo es válido.


  Sin importar el tipo de éxito que busques, una preparación mental superior siempre te será mejor.


  
    ¿QUÉ SIGNIFICA TENER LA MENTE PREPARADA?


    Para el Maestro, la mente estará dispuesta cuando se encuentre al mismo nivel de la meta que deseás alcanzar. Y eso requiere de tres pilares fundamentales:

  


  
    	Seguridad y Confianza en vos mismo, independientemente de lo que suceda a tu alrededor. Ante posibles amenazas que te puedan alejar de la meta, seguís confiando en que sí podés lograrlo.


    	Pensamientos adecuados para aquello que deseás. Éstos deben estar alineados con el objetivo buscado, es decir, que no existan contradicciones entre tus pensamientos con aquello que querés.

  


  Así, además de producir una gran motivación, influirá químicamente en el funcionamiento de tu cerebro produciéndote bienestar.


  
    	Dominio de tu mente, implica tener el mando y autoridad en todo momento, aun bajo situaciones de exigencias y presiones externas.

  


  Pueden existir distintos niveles de preparación mental, en el cuadro a continuación te mostraré las diferencias entre personas que están preparadas y otras que por el contrario, no lo están. Todas, frente a situaciones y vivencias que les demandan una mente dispuesta.
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  Algunas personas nacen con habilidades mentales más elevadas que otras, pero eso no significa que no puedan desarrollarlas. Muchas entrenan su mente para seguir progresando y alcanzar eso que anhelan; pero muchas más son las que ignoran sus mentes por completo.


  Desarrollar nuevas habilidades o tener una mente más preparada de la que tenés te pondrá indiscutiblemente a otro nivel. De esta forma, podrás ir ampliando los límites que tu mente pone al éxito que buscás.


  
    LA PREPARACIÓN MENTAL EN LA VIDA


    En la actualidad los deportistas elite de diversas disciplinas entrenan su físico y mente día a día para mantener su lugar en la cima de la montaña. La parte mental es tan importante, que muchos de ellos comienzan a retirarse del deporte no solo por graves lesiones o edad avanzada sino porque mentalmente ya no están en condiciones óptimas para seguir ahí, ocupando ese lugar. Cuando retroceden a nivel mental, de forma brutal comienza la decadencia en sus “resultados”.

  


  Vos tal vez no querés ser el número uno a nivel mundial pero es muy probable que deseés otras vivencias y cosas, que seguro te harían sentir más exitoso. Tanto en el caso de Roger Federer con una preparación mental superior a la de sus rivales, como mi pequeña experiencia de joven nadador son muestras de cómo una mente dispuesta puede influir mucho en tu vida.


  Con esta lección el Maestro enseñó el importante rol que cumple nuestra mente y su preparación: “Si tu mente no está preparada para estar ahí, entonces no lo estarás”. A veces buscamos mejores resultados en aquellas cosas que nos esforzamos y sacrificamos mucho, en varias ocasiones inútilmente.


  Experimentar el fracaso es algo muy positivo, por todo el aprendizaje que nos deja para seguir creciendo. Pero aún así te digo que nadie busca el fracaso, nadie lo quiere y nadie jamás elegirá fracasar, y mucho menos en su vida. Todos buscan ser y sentirse exitosos en “algo”, y aunque muchos lo nieguen, eso es lo que en el fondo quieren. Tener éxito en las cosas que desean.


  Por eso, si querés más felicidad en tu vida, si estás preocupado y deseás erradicar esas inquietudes, si querés estar saludable, si anhelás tener más dinero, en cualquiera de los casos, debés tener una mente más “preparada” para poder lograrlo. Porque aún, si por arte de magia obtenés pronto cualquiera de estos resultados y continuás manteniendo un nivel de mente precario, volverás a tu estado anterior; porque una vida más próspera y exitosa requiere de una mente equivalente a ella.


  Cada éxito en tu vida requerirá una preparación mental distinta. Cuanto más alto se encuentre el objetivo que te haga sentir exitoso, entonces más predispuesta deberá estar tu mente para alcanzarlo.


  Para el Maestro el éxito es “satisfacer Tus deseos por más grandes o pequeños que sean”. Además de definirlo también hacía alusión a que, muchas personas aún estando en la cima de la montaña no se sienten realmente exitosas, porque se encuentran en una montaña ajena. Es decir, que todos esos logros y deseos cumplidos no fueron suyos, sino de padres u otros referentes que marcadamente le inculcaron a hacerlo. A pesar de lo que signifique el éxito para vos, lograr todas las cosas que deseás, para así poder disfrutarlas, sin duda, te harán sentir más exitoso. Porque en definitiva sos vos quien las quiere.


  Detenerte y rendirte ante tus propios deseos, es algo que no te servirá en lo absoluto. Aunque parezcan lejanos o se tornen difíciles alcanzarlos, debés confiar en Vos y seguir adelante. Sentir siempre, que podés lograrlo. Eso es lo que marca la diferencia.


  Entonces, ¿cuáles son las cosas que te harán sentir más exitoso?, ¿tenés la certeza de que podés alcanzarlas?, ¿tus pensamientos, en verdad, colaboran para conseguirlas?, ¿está tu mente preparada?


  
    Sin duda la preparación mental es clave para el éxito. Por eso, recordá lo que dijo mi mentor: “Si querés conseguir Éxito en tu vida, primero debés conquistarlo en tu Mente”.
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  CAPÍTULO 7
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  MIEDOS Y PREOCUPACIONES


  Una vez el Maestro preguntó:


  —¿Cómo creés que sería la vida de alguien si no tuviera miedos ni preocupaciones?


  —Supongo que todo le resultaría más sencillo y fácil. Y sin preocupaciones tal vez estaría más alegre durante todo el día —respondí.


  —Estamos de acuerdo en que su vida seguro sería diferente. Pero supongamos que fuese así como vos decís, que su vida sería relajada, fácil y alegre. ¿Por qué entonces una persona haría más dificultosa su vida teniendo miedos y preocupaciones sabiendo que la perjudican mucho? Es decir, ¿por qué la gente tiene miedos?


  En ese momento me quede pensativo y en silencio, tenía varias repuestas en la cabeza pero ninguna con suficiente lógica. Seguí pensando y no lograba ver lo que él trataba de mostrarme. Para no quedarme callado le contesté:


  —Tal vez para alejarnos de las cosas que no queremos y de las situaciones que nos atemorizan.


  —Para alejarnos sí, de las cosas que no queremos y de las que deseamos para nosotros también.


  —¿Cómo? ¿Alejarnos de las cosas que queremos también? —dije sorprendido.


  —Así es. Es algo complejo de explicar, pero dejame contarte algo que me pasó.


  
    SU RELATO


    Cuando tenía nueve años me gustaba una chica de similar edad a la mía, era nueva en la escuela e iba a otra división. Cuando la vi por primera vez me enamoré de ella, digamos que fue ese gran amor a primera vista cuando yo era tan solo un chico. Después de un tiempo pude acercarme y comenzar a saludarla. Durante los meses siguientes eran solo saludos y nada más que saludos entre nosotros.

  


  Había pasado un año y yo estaba completamente enamorado, de hecho me encantaba ir a la escuela, no quería faltar nunca, todo por verla. Al año siguiente cuando pasamos de grado por fin comenzamos a hablar en los recreos, actos y cumpleaños que compartíamos. Por supuesto que esta situación hacía que mis expectativas de ser su “noviecito” crecieran cada vez más y más. En aquellos tiempos me pasaba todo el día pensando en Josefina. Una mañana de escuela, todos los alumnos estábamos en el recreo, correteando en el patio, cuando de pronto se me acerca la mejor amiga de Josefina y me preguntó si me gustaba su amiga. Sorprendido por la pregunta, me puse completamente rojo, tanto que seguro parecía un tomate.


  —¿Qué amiga? —contesté titubeando.


  —Quiero saber si te gusta Josefina.


  —Ah Josefina… ¡Pero claro que No! —dije haciéndome el indiferente—. ¿Por qué me preguntás?


  —Porque ella sí gusta de vos —dijo y se fue corriendo.


  En ese momento me puse aún más colorado y mi corazón empezó a latir cada vez más fuerte. Era una hermosa noticia la que había recibido por parte de la amiga y me hizo sentir tanta alegría, que en ese momento tenía ganas de correr a contarles a mis amigos. De pronto sonó el timbre y todos volvimos a nuestras aulas donde compartí la noticia con mis más íntimos.


  Habían pasado veinte minutos en la clase y, casualmente, comencé a sentirme raro, estaba muy distraído, como si hubiese algo que me preocupara.


  Cuando volví a casa empecé a sentir una mezcla de alegría y malestar. La alegría era evidente porque Josefina estaba interesada en mí, pero la molestia que sentía no me era nada comprensible, me tenía desconcertado.


  Con el pasar de los días comencé a acercarme más a Josefina. Esto llevó a que pudiéramos hablar, reír y divertirnos juntos y, lamentablemente para mí, el inoportuno malestar que sentí en un principio aumentaba cada vez más y más. Tanto, que empecé a sentir grandes retorcijones en el estómago, diversas molestias en el cuerpo y náuseas que no me dejaban comer durante todo el día. De manera paralela, una relación más amistosa había comenzado entre nosotros: ella me invitaba a su casa para hacer la tarea o cualquier otra excusa para que estuviéramos juntos al menos un tiempo. Por supuesto que yo aceptaba todas sus invitaciones.


  En ese momento sentía que estaba luchando, o más bien tratando de soportar lo más que podía mi malestar para así poder estar junto a ella, que en el fondo era lo que más quería.


  Era un chico de once años en aquel entonces y, la verdad, estaba muy confundido acerca de lo que me estaba sucediendo. Era inexplicable para mí el hecho que me sintiera tan mal, si estaba cerca de lo que más deseaba.


  Lo único que lograba percibir era que cuanto más cerca estaba de Josefina, mi malestar acrecentaba y cuando me iba de regreso a casa o cuando me alejaba de ella se desvanecía poco a poco.


  Pero el tiempo siguió transcurriendo y luego de estar tres meses junto a ella, no aguanté más mi malestar. Fue allí cuando decidí alejarme de Josefina, cosa que me hizo sentir mucho fastidio e impotencia.


  ¿Pero qué iba a hacer? Yo tenía ganas de sentirme bien, tal como me sentía antes de que su amiga me diera la noticia. Y así me fui alejando de a poco, sin decirle nada a ella: como no entendía lo que me estaba ocurriendo, decírselo a Josefina me parecía aun más absurdo.


  Lo llamativo fue que, a medida que me distanciaba de ella, mis retorcijones, náuseas y malestares también se alejaban de mí.


  Al cabo de un tiempo, ya alejado completamente de ella comencé a sentirme mucho mejor. Y además de recuperar mi bienestar, obtuve algo que no esperaba, una enorme y tremenda frustración.


  Momento de respuestas


  Luego de haber escuchado atento el relato de mi Maestro, pregunté:


  —¿Qué pasó después?


  —En ese momento tomé la decisión de alejarme de Josefina porque sentía un malestar muy grande. Pero hoy puedo decirte que fue el miedo lo que me alejó de ella.


  —Pero entonces, ¿por qué tenías retorcijones y todos esos malestares, qué tenían que ver con tus miedos o con ella?


  —Mis malestares fueron los recursos que utilizó mi miedo para alejarme de lo que más quería. Yo tenía grandes temores y en ese entonces el miedo solo me estaba protegiendo: me protegía alejándome de lo que yo temía. Por eso, a medida que nuestra relación crecía, más fuertes eran mis dolencias.


  —Pero, ¿le tenías miedo a ella?


  —En realidad el miedo no era a Josefina. Ella era hermosa, además de ser muy cariñosa y simpática —dijo el Maestro, entre risas—. Acercarme a ella, fue salir de la imaginación y entrar a la realidad, una realidad que deseaba bastante, pero que, al parecer, me daba mucho miedo.


  Como lo estaba atorando a preguntas, concluyó:


  —Vayamos despacio, por ahora solo pretendo que entiendas que los miedos “también pueden alejarte de las cosas que más deseás”. Al miedo no le interesa si vos querés o no algo porque solo se va a encargar de protegerte, alejándote de aquello que temés, para así poder sentirte mejor.


  Nuestra conversación había llegado a su fin, me fui de su casa y, mientras caminaba, comencé a procesar lentamente todo lo que había escuchado: algunas cosas me habían quedado claras y otras no tanto.


  “Tus miedos cumplen una función, Protegerte. Y lo hará sin hacer distinciones sobre si lo que tenés delante es o no deseado por Vos”.


  Al cabo de unos días pude retomar el diálogo:


  —Si el miedo trataba de alejarte de lo que temías, ¿qué tenían que ver tus retorcijones en toda la situación que viviste junto a Josefina?


  —Mi cuerpo estaba hablando —contestó.


  —¿Cómo? ¿Tu cuerpo te estaba hablando?


  —Así es, y lo hacía a través de mis dolencias. Yo no lo estaba escuchando: sólo padecí y aguanté los gritos de mi cuerpo hasta donde pude, claro.


  —¿Y qué trataban de decirte tus malestares?


  —Cosas como… “no estoy preparado”, “no sé cómo voy a manejar esta situación”, “temo este cambio”. Pero todo eso pude comprenderlo tiempo más tarde.


  —Entiendo… pero dijiste que igual aguantaste hasta donde pudiste… ¿Y qué hubiese sucedido si seguías aguantando tus malestares para continuar la relación hasta que tu cuerpo en algún momento dejara de hablar?


  —Pensá que cuanto más me acercaba a lo que temía peor me sentía. Por lo tanto mi cuerpo no iba a callar nunca porque había cosas que yo tenía que resolver primero.


  —¿Y qué cosas debías solucionar?


  —Todo aquello que mi cuerpo me estaba diciendo que resuelva, como mis temores a una mujer que realmente me gustaba, por ejemplo. Porque la verdad es que si me relacionaba con alguna otra chica no sucedía lo mismo. Con Josefina fue solo cuestión de que mis temores se encargaran de alejarme, cumplió su función y luego me pude sentir mejor. Pensé que fui yo quien tomó la decisión de alejarme de ella, cuando en realidad mis miedos ya se habían encargando de eso mucho tiempo antes de que yo pensara hacerlo.


  “Al miedo no debés temerle. Sólo te protege de situaciones, experiencias y cambios que se vuelven amenazantes para Vos. Buscará distanciarte de lo que en verdad temés y se irá cuando no lo necesites”.


  El Maestro sostenía, además, que todos aquellos que necesiten del miedo lo tendrán en la cantidad y magnitud que precisen en cada vivencia, pero siempre la necesaria para lograr el distanciamiento. Incluso, en determinados casos, solo basta que el miedo se asome para que cumpla su cometido, sobre todo con las personas que les aterra tan solo la idea de tener que sentirlo.


  En el capítulo "El cuerpo habla" vas a poder encontrar otros motivos por los cuales tu cuerpo puede hablar, además del miedo.


  
    ¿DÓNDE NACE EL MIEDO?


    La figura a continuación es similar a la que dibujó mi mentor para enseñarme más acerca de los miedos y preocupaciones.
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  Por medio de este gráfico, trataba de mostrarme el círculo vicioso que se produce en nuestra mente ante la existencia del miedo en una determinada situación. Los pensamientos generan miedos, y estos a su vez preocupaciones y son estas últimas las que impactan de nuevo en los pensamientos generando más distorsiones.


  A continuación, y en referencia al dibujo, me explicó que la mayoría de las personas, en sus grandes deseos de combatir sus temores, se equivocan al centrarse en ellos para atenuarlos o superarlos, cuando en realidad la única manera de erradicar los miedos es enfocándose en los pensamientos que lo originan.


  Entonces, en un principio, deberíamos saber cuáles son esos pensamientos, para luego cambiarlos por otros más sanos o que no generen tales temores. Una persona que está preocupada, independientemente del tipo de preocupación que posea, en su interior siente miedo de “algo”, por tal motivo se encuentra así. En otras palabras, una persona llena de preocupaciones es alguien que está cargado de temores.


  “Atrás de cada preocupación se halla un miedo. Y ese temor existe por la clase de pensamientos que tenés”.


  En conclusión, un individuo que no pueda pensar jamás podrá experimentar el miedo y por ende tampoco preocupaciones. Pero como los humanos somos seres pensantes nos tocará elegir los pensamientos que conservaremos en nuestra mente, porque la clave está en ellos.


  
    EL MIEDO SIGUE HACIENDO DAÑO


    Mientras descansaba luego de redactar algunas de las líneas de este libro, miraba en la televisión un programa llamado “El encantador de mascotas”, donde un hombre (César Millán) ayuda exclusivamente a perros con problemas de conducta para así poder rehabilitarlos en presencia de sus dueños.

  


  La edición que estaba siendo transmitida me había llamado la atención, porque esta vez César no debía ayudar a ningún perro, sino más bien a un padre de familia de unos 50 años, que tenía mucho temor a los perros.


  La esposa y sus hijos habían recurrido a la ayuda del programa televisivo con el objetivo de poder tener una mascota.


  En un principio el hombre le contaba a César que nunca había podido tener una para él ni para su familia, porque cuando tenía nueve años un perro lo había atacado ferozmente. Esto hizo que a lo largo de su vida tuviera un profundo temor hacia los perros.


  Luego continuó diciendo que en reiteradas situaciones llegó a tener ataques de pánico cada vez que veía un perro cerca de él.


  El conductor (César Millán) le preguntó al padre de familia qué sentía en su interior cada vez que un perro estaba cerca de él, a lo que respondió:


  —Lo veo y pienso que me va atacar, que me va a morder brutalmente hasta matarme. Comienzo a sudar, mi mente piensa cosas espantosas sobre lo que va a suceder y me termino quedando estático, sufriendo y con muchas ganas de llorar.


  César dio inicio a la rehabilitación dejando al hombre solo y parado en un patio. Al rato trajo junto a él un diminuto perro de unos veinte centímetros de altura.


  Mientras este perrito se quedaba junto a ellos, César le preguntaba al hombre qué sensaciones le producía la mascota y qué cosas iba pensando acerca de ello. Luego el ejercicio siguió reemplazando el perro que le acercaba por otro un poco más grande y así sucesivamente.


  Tan solo con el primer perro que inspiraba ternura de lo pequeño que era, al hombre ya se lo notó nervioso y perturbado. Con el segundo perro, de tan solo verlo venir a lo lejos, empezó a sentirse aterrado, trataba de no mirarlo y su cara, a punto del llanto, expresaba puro sufrimiento.


  El hombre realmente estaba muy asustado con la situación que estaba viviendo, su miedo lo mantenía preocupado y en alerta, puesto que si ocurría lo que él estaba imaginando los resultados serían aterradores.


  Con su magnífica experiencia, César de a poco comenzó a lograr ayudarlo, primero ignorando al perro que estaba junto a ellos y luego cambiando sus pensamientos devastadores y erróneos, por otros más sanos.


  En esa edición televisiva el hombre no logró superar su miedo ni tener menos temor del que tenía, pero sí darse cuenta de que ahí había varias personas (sus hijos, su esposa, el conductor y los camarógrafos) y que ninguno estaba sufriendo como él. Con la ayuda de César pudo entender que esos sentimientos eran solo suyos y producto de sus pensamientos.


  Es probable que cuando vos ves o se te acerca un perro muy pequeño no sufras, no llores, ni sientas que vas a ser devorado hasta tu muerte. Pero aun así, ¿sos consciente de lo que tus pensamientos pueden hacer en tu vida?, ¿sabés que el miedo, además de causarte desórdenes orgánicos, también puede decidir en tu vida?


  Muchas personas están convencidas de que, a lo largo de sus vidas, fueron ellas quienes tomaron sus decisiones, cuando en realidad fueron sus miedos.


  “Tus miedos pueden tomar grandes decisiones en tu Vida”.


  Son infinitos los miedos que alguien puede sentir, además del temor a algo físico como un perro, por ejemplo. También puede tener temor a no tener aquello que desea, al fracaso, a la soledad, a equivocarse, miedo a los cambios, a lo desconocido, al ridículo, a crecer o hasta, incluso, miedo a la muerte.


  Todas las personas tememos “algo” y por eso es importante no dejar que tus miedos manejen tu vida porque, como decía el Maestro: “muchas de las cosas que nos atemorizan, en el fondo resultan ser las más deseadas”.


  Tanto en su caso que, cuando chico, tuvo que alejarse definitivamente de algo que deseaba para él, en este caso Josefina, o como el hombre que, por más de cuarenta años, no pudo tener una mascota en su casa, en ambos casos el miedo pudo alejarlos de algo que deseaban. Sus miedos “decidieron” por ellos.


  Entonces cuando de temores se trate ningún ser humano está exento, por eso es importante que sepas distinguir los pensamientos que habitan en tu mente día a día y qué cosas (buenas o malas) producen en Vos.


  Si deseás obtener algo que considerás importante en tu vida, pero que por diversos motivos temés que se produzca, es posible que no lo alcances porque tus miedos se están encargando de alejarte. Y si lográs alcanzarlo, con todos tus miedos a cuesta, de una forma u otra ellos se encargarán de que lo pierdas para resguardarte.


  Nunca dejes que tus miedos tomen las decisiones en tu vida porque la mayoría de las veces te alejarán de aquellas cosas que deseás.


  Si ellos deciden por vos, además de hacerte sufrir consecuencias desagradables, te marcará una y otra vez tus límites sin dejarte avanzar, y eso puede frustrarte.


  No te enojes con tus miedos, solo te protegen, buscando la manera en que vos puedas sentirte tranquilo, seguro y lejos de las amenazas que habitan en tu mente.


  El Maestro cientos de veces me señaló: “El miedo está dentro tuyo, no fuera”, implicando que ellos nacen de nuestros pensamientos y de las cosas que imaginamos.


  Por ello, si le temés a algo “hoy” seguro, con el tiempo, sigas temiendo y a otras cosas nuevas también, porque tu mente deposita ese miedo o manera de pensar hacia situaciones diferentes. El miedo, en sí, siempre es el mismo: lo que cambia es su ropaje pareciendo así un temor distinto. Las vivencias y escenas que transitás cambian constantemente y son ellas las que lo visten diferente.


  En conclusión, miedo hay uno solo porque la mente que produce esos pensamientos también es una, la tuya, por ejemplo.


  Ahora bien, si a partir de este momento vos no tuvieras miedos ni preocupaciones, ¿cómo creés que sería tu vida?, ¿qué cosas harías y cuáles dejarías de hacer? Ahora que ya no te encontrás limitado.


  ¿Qué cosas pensarías si tu mente dejara de lado todas las preocupaciones?, ¿creés poder darle lugar a pensamientos nuevos y diferentes que te produzcan bienestar?, ¿o tal vez te resultaría difícil, porque tu mente ya está habituada a permanecer preocupada?


  
    Si tenés temores en distintas situaciones de tu vida, no te aflijas. Tratá de cambiar tus pensamientos porque ellos son la clave para eliminarlos de manera definitiva. Y recordá: “Los miedos están dentro tuyo y son producto de tu imaginación y Pensamientos”.


    [image: ]

  


  CAPÍTULO 8
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  LA VIDA ES UNA SOLA


  Desde el primer día que conocí al Maestro, y hasta el último, pude percibir todas las cosas que él consideraba valiosas en su vida: una de ellas era el tiempo. Ni los billetes, el oro, lujos o cualquier otra cosa valuable en dinero podían llegar a igualar el “valor” que tenía su propio tiempo.


  Un día de pesca, a orillas del río, le pregunté:


  —¿Por qué valorás tanto tu tiempo?


  —Porque es lo único irrecuperable que tengo —dijo con una sonrisa.


  —¿Qué querés decir?


  Con la caña en una mano, mirando al río y un poco más serio respondió:


  —Que cada minuto que transcurre jamás podremos volver a recuperarlo, entonces hay que saber aprovecharlo —hizo silencio y continuó—. Conozco muchas personas que no valoran el tiempo que tienen, lo malgastan o desperdician de diversas formas.


  —¿Y de qué manera?


  —Haciendo cosas que realmente no desean hacer, por ejemplo. Pero el problema no es cuando lo hacen durante poco tiempo, sino cuando, sin darse cuenta, llevan varios años haciéndolo.


  —¿Es la única forma de derrochar tiempo? —pregunté intrigado.


  —¡Claro que no! Hay muchas…


  —En definitiva, lo consideras valioso porque sabés que no lo vas a poder recuperar —afirmé.


  —Exacto, así mismo. Y vos también deberías apreciarlo, mucho.


  “Fijate en qué destinás tu tiempo porque él transcurre sin detenerse. A lo largo de tu vida habrá cientos de cosas que podrás perder y que en algún momento volverán. Pero a tu Tiempo, el que estás viviendo ahora no lo podrás recobrar nunca”.


  Luego tomó una fruta de la conservadora y, con un cuchillo, hizo un pequeño corte debajo. Mientras la sostenía, dijo:


  —Al igual que esta naranja, vos tenés un tiempo de vida. Ahora bien, hagamos de cuenta que sos ésta y que todo el jugo que tiene dentro representa tus proyectos y deseos —con ambas manos dio un fuerte apretón a la naranja y haciendo caer todo su jugo al suelo, continuó—: Así deberías llegar a tu vejez, como esta fruta está ahora, con el menor jugo posible dentro; sin sentir que te quedaron cosas pendientes ni encontrarte arrepentido por no haber hecho las cosas que deseabas en su momento. Si tenés deseos debés hacerlos realidad, no quedarte con ellos guardados, “debés sacar todo el jugo que hay dentro tuyo” y recordá dos cosas muy importantes.


  —¿Qué? —pregunté intrigado.


  —Que el tiempo pasa más rápido de lo que vos imaginás.


  —¿Y la otra?


  —Que la vida es una sola.


  Continuamos hablando tal vez una hora más y, finalmente, pude comprender por qué él valoraba tanto su tiempo.


  Sus palabras no tenían la intención de que yo me preocupara por mi tiempo, sino que fuera consciente de cuán valioso es en nuestra vida. Comprender que si una persona desea, desea y desea, sin ocuparse en hacer realidad sus anhelos, con el pasar de los años seguro le suceda como a la naranja, quedará llena de jugo. En este caso llena de deseos, implicando malestar y frustración.


  Y la de saber que si no nos vamos a ocupar de hacer realidad nuestros deseos, sin importar los motivos que tengamos, entonces resultará más apropiado comenzar a desear menos.


  “La mejor manera de ocupar tu tiempo es haciendo las cosas que realmente deseás”.


  Claro que si te encontrás haciendo algo que no deseás porque no tenés otra opción, es comprensible; pero hacer algo indeseable cuando en realidad contás con las herramientas necesarias para llevar a cabo tus anhelos, eso para mi Maestro era: perder tu tiempo.


  
    DORMIR DE MÁS


    Otra de las tantas cosas que observé de él es que, no teniendo aun una obligación que lo justifique, despertaba muy temprano todos los días para aprovecharlos, en otras palabras, nunca dormía de más, solo lo necesario.

  


  Cada día fructificaba su tiempo para hacer las cosas que debía y también las que deseaba. Como sus negocios le demandaban varias horas al día, solo dormía cinco o seis horas por la noche, para así disponer de más tiempo para hacer todo tipo de actividades: estar con su familia, visitar amigos, hacer ejercicios o recrearse en algún lugar.


  Siempre tenía tiempo para hacer lo que quería: dormir lo necesario era la forma en la que rendía sus días al máximo.


  Eso no significa que te sugiera dormir cuatro horas por día, sino mostrarte que el Maestro era una persona muy activa y que esas horas eran las que consideraba suficientes para descansar y recuperarse.


  Dormir más de lo necesario o más de lo que tu cuerpo necesita, para él, era en cierta forma, otra de las maneras de desperdiciar tu tiempo, porque eso te va a quitar la posibilidad de hacer otras cosas que deseás u otras que querés incorporar a tu vida.


  Dormir por dormir solo porque estás aburrido, porque no sabes qué hacer, por hábito; era algo que el mentor no aprobaba ni tampoco lo hacía.


  
    LA ANIQUILACIÓN DEL PRESENTE


    Respecto de nuestros pensamientos, para el Maestro existían dos maneras de aniquilar el tiempo presente. Una de ellas es repasando acontecimientos del pasado y la otra, adelantarse al futuro, siempre que utilices pensamientos nocivos para ello.

  


  Sin mencionar las consecuencias físicas o emocionales que te pueden producir estos pensamientos y si los producís de manera intencional o no en tu mente, te encontrarás aniquilando tu presente.


  Repasar el pasado


  Cuando te encontrás realizando alguna actividad o descansando, y al mismo tiempo estás pensando en sucesos malos de tu pasado, reviviendo viejas sensaciones de temor, angustia o fastidio en tu presente.


  Hacer resurgir acontecimientos negativos del pasado a través de tus pensamientos es una poderosa forma de aniquilar tu tiempo.


  Adelantarse al futuro


  Cuando por determinadas situaciones de tu presente anticipás posibles vivencias negativas o amenazantes para vos. En base a tu realidad actual creás malos pensamientos para el futuro que te espera.


  En las dos situaciones él sostenía que, al hacerlo, nos encontramos aniquilando el tiempo presente, porque mental y emocionalmente no estamos aptos para vivirlo. Y, si no estamos aptos para habitar, mucho menos podremos disfrutar, apreciar, ni sentir lo que vivimos en ese preciso momento, porque nuestros pensamientos nos están anulando y privando de ello.


  Ahora bien ¿qué sucede cuando repasamos el pasado o nos adelantamos al futuro, pero en forma positiva? Esto no es una aniquilación del presente, sino más bien un “canje seguro”. Un canje, porque en ese estado nuestra mente abandona el presente para revivir o experimentar nuevas situaciones que nos producirán mucho agrado. Y seguro este cambio, porque aunque nuestra mente no esté conectada con hechos del presente, estos pensamientos agradables aseguran al cuerpo y mente disfrutar en él.


  El Maestro consideraba que vivir de manera plena con la mente en el presente no era algo sencillo para el hombre porque, en definitiva, los humanos somos seres pensantes, capaces de crear y tener hasta 65.000 pensamientos en tan solo un día: positivos, negativos y neutros.


  “Los que no pueden vivir el presente difícilmente sean felices. Si no saben cómo vivirlo mucho menos podrán disfrutarlo”.


  Sin importar la cantidad de pensamientos que podés tener en el lapso de un día, lo que sí resulta relevante es que la mayoría de ellos te resultarán desfavorables, es decir, tus pensamientos negativos prevalecerán en cuantía sobre los positivos y neutros.


  No resulta sencillo generar todo el día pensamientos agradables pero, aun así, tu mente necesita del presente, precisa vivirlo no solo para disfrutarlo sino también para descansar y permanecer en calma. Tu cuerpo le será fiel al presente, mientras que tu mente, además del presente, podrá dirigirse por cualquier tiempo y lugar.


  “Aprendé a vivir el presente con tu mente, así lograrás disfrutar Tu vida y sacar provecho al tiempo que te da ella”.


  En verdad son muchas las personas que se encuentran reviviendo el pasado y experimentando el futuro con malos pensamientos, haciéndolo todos los días durante semanas, meses y años a lo largo de sus vidas. En estos casos el problema no es la cantidad de pensamientos sino la calidad y eficacia que tienen, que en muchos casos no es más que aniquilar su propio presente.


  El Maestro expresaba la palabra “aniquilación”, porque para él era exactamente lo que sucedía, es decir, que además de no poder disfrutar, el cuerpo también sufre desgaste debido a las consecuencias de esos pensamientos.


  El tiempo, sin duda, es algo invaluable para él, era lo más valioso que tenía, porque sabía y entendía que jamás lo podría recuperar. Una vez expresó: “Hay que aprovechar el presente, para qué malgastarlo pensando tonterías del pasado o preocupándose por cosas del futuro. Debés saber utilizar tu tiempo y no perderlo con pensamientos ridículos que te producen malestar. Las personas que aniquilan su tiempo no son conscientes de lo que están derrochando…”


  
    ESPERANDO EL MOMENTO ADECUADO


    Hace siete años asistí, en Mendoza, a un Congreso Nacional de Ciencias Económicas. Ahí conocí a Jorge, de profesión contador y administrador de empresas, con el que terminamos siendo amigos.

  


  Actualmente Jorge vive en la ciudad de Corrientes y es un estupendo marido y padre de familia que trabaja duro, la mayor parte del día, como empleado de una empresa de la misma cuidad.


  Desde el día que lo conocí en el congreso y aun hasta hoy en día me relata cada vez que nos encontramos sobre su futuro proyecto, o más bien sobre el proyecto que tiene desde hace doce años que está a punto de hacerlo realidad, ser propietario de un Restaurante. Tener y ser dueño de ese futuro Restaurante, que hasta ya tiene nombre, es el sueño de Jorge.


  Como buen profesional y administrador todos los meses evalúa la rentabilidad de su pendiente negocio y aunque arroje mucha o poca ganancia, él dice alegremente que lo va abrir de todas formas porque es el rubro que le gusta y el negocio que anhela algún día poder inaugurar. Solo que Jorge, desde hace doce años, está esperando el momento adecuado para hacerlo.


  Por esperar el momento adecuado el lugar que él deseaba rentar hace varios años terminó siendo ocupado por otra persona. Durante otro año, no logró encontrar otra ubicación que lo favoreciera y, tiempo más tarde, cuando detectó un excelente lugar no pudo hacerse de él, por una fuerte inflación en nuestro país y los precios de los alquileres, que habían subido por las nubes, y esta vez el lugar indicado resultaba muy costoso en el balance de Jorge.


  Después de otro largo tiempo los precios de los alquileres se estabilizaron pero Jorge no encontraba un lugar que le gustase.


  Mientras tanto, y como lo hacía de costumbre, él siguió comprando cosas que el restaurante necesitaba para funcionar: muebles, mesas, heladeras, cubiertos, platos y cristalería. Lo notable de ese tiempo inflacionario fue que, mal que mal, le impidió alquilar un hermoso lugar, privilegiado y difícil de encontrar; pero si parecía permitirle comprar todo lo que había adquirido durante ese mismo momento, cosas que también habían subido de precio y que, además, eran fáciles de localizar.


  A los pocos meses había un nuevo lugar en vista de Jorge, pero el tiempo había pasado, y parte del capital que tenía ahorrado para abrir su negocio lo gastó en cosas esenciales para sus dos hijos y en su pequeña, que estaba en camino.


  Como el dinero que él necesitaba no era mucho, su padre le había ofrecido prestar ese pequeño faltante, pero aun así Jorge no aceptó el dinero, porque de todas formas tampoco disponía de tiempo para llevar a cabo ese sueño.


  Ahora Jorge está esperando el momento de tener más tiempo del que dispone para así emprender su restaurante de una vez por todas. Probablemente haya algunos miedos que lo frenan en este emprendimiento porque es algo nuevo y desconocido para experimentar, pero él ya tiene casi todo listo y, además, está muy seguro que en algún momento de su vida lo va hacer, pero ese momento para él… debe ser el adecuado.


  En otras palabras, Jorge está esperando tener nuevamente todo el capital necesario, encontrar un lugar privilegiado, y a su vez tener más tiempo para poder dedicarle a su nuevo negocio. Sin duda, es razonable que necesite eso para empezar y prosperar en su proyecto, pero recuerdo la vez que yo le dije al Maestro “pasa que… estoy esperando el momento adecuado” y, luego de reírse a carcajadas durante unos largos segundos, dijo:


  —El mundo jamás se adecuará a tu gusto y satisfacción en un 100% para que te resulte el momento adecuado, vos debés alinearte e ir adaptándote a él. Perdés tiempo sino lo hacés.


  Él pensaba que esperar el momento adecuado para hacer determinadas cosas que deseamos es perder tiempo, porque si no lo hacemos en esos momentos que creemos inoportunos, tal vez pase demasiado o no logremos hacerlo nunca.


  Puede que haya ocasiones más favorables que otras, pero momentos adecuados, donde todas tus pretensiones deben coincidir a la perfección con cosas que están fuera de tu alcance para dar lugar a un “momento adecuado”, como el que todavía espera mi amigo Jorge por ejemplo, para el Maestro no existían.


  En lo personal no tengo dudas de que Jorge, en algún momento, abrirá ese restaurante que hace muchos años desea y que le irá excelente con el emprendimiento por muchas cualidades positivas que posee. Pero, al igual que Jorge, existen otras personas que también están esperando ese momento adecuado para hacer cosas que anhelan como: concretar un viaje, irse a vivir solas, mudarse, estudiar, emprender algún proyecto, casarse, tener hijos, comprar algo, o tan solo poder hablar con alguien, dejando así pasar el tiempo y a su vez perdiendo algo valioso e irrecuperable.


  “Hacer algunas cosas, en momentos inadecuados, resultan a veces los más oportunos. Tal vez tu momento sea Ahora”.


  Que tengas vida en este planeta es algo magnífico. Y justamente eso implica que algún día tendrás muerte, lo cual no tiene nada de malo, todo lo contrario: es el proceso natural que tenemos todos los seres vivos. Así como la vida es parte tuya, la muerte también lo es.


  Debes incorporar ese pensamiento a tu mente, no para asustarte ni temer, sino tenerlo presente para que todos los días te recuerdes que no viniste a este mundo a quedarte eternamente, acá solo estás de paso. Este pensamiento no solo te ayudará a captar fuerza y ánimo, sino que además te vas a tomar las cosas de manera diferente.


  Que el tiempo pasa y transcurre en forma instantánea, más que una lección, es una plena realidad, una realidad en la que mi mentor solo me abrió un poco más los ojos al sugerirme cómo aprovechar algo tan valioso e importante, como lo es el tiempo en nuestras vidas.


  Independientemente si transcurre rápido o despacio en tu Vida, debes saber y ser consciente de que el tiempo o, mejor dicho tú Tiempo, no lo podés recuperar nunca.


  Hacer cosas que no deseás, teniendo la posibilidad de no hacerlas, dormir de más, repasar hechos del pasado o adelantarse al futuro con pensamientos nocivos, esperar el momento adecuado, son algunas de las tantas maneras con las que podés malgastar tu presente.


  Desperdiciar algo único, que pasa rápido y que, a su vez, es irrecuperable a largo plazo trae consigo arrepentimientos, aflicción y grandes disgustos; sobre todo el hecho de reprocharse el por qué no hiciste ciertas cosas en determinados momentos que, al fin y al cabo, también podías.


  Por eso, no debés quedarte con ganas ni guardarte nada en lo absoluto, como una vez dijo el Maestro: “Debés exprimir el jugo de tu naranja”. Tenés que animarte a más, a mucho más, a hacer cosas que nunca hiciste o por lo menos aquellas que aún siguen pendiente en tu vida. Y realmente debés hacerlo, porque el tiempo pasa, vos seguís envejeciendo y tu Vida cada vez se hace más corta.


  Disfrutá de tus momentos, sean buenos, malos o pésimos, porque no ganás nada quejándote y enojándote con ellos; disfrutá de aquellas personas que hoy están ahí y que algún día quieras o no, dejarás de verlas.


  Apreciá el tiempo que te da tu vida y las muchas o pocas cosas que tenés, porque también existió la posibilidad de que no hayas tenido nada de eso; pero sin embargo… ahí lo tenés.


  
    Y por sobre todas las cosas recordá que, independientemente de tu religión, creencia o pensamiento acerca de la vida humana en el universo… Tu vida aquí y ahora, es una sola. Aprovechala.
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  CAPÍTULO 9
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  UNA VALIOSA LECCIÓN


  A fines del año 2013, y ya finalizando la redacción de este libro, en plena madrugada me encontraba descansando en casa junto a mi esposa e hija. De repente mi teléfono comenzó a sonar. En principio lo ignoré, pero luego volvió a sonar y sonar sin detenerse. Casi dormido respondí al llamado, para luego recibir una pésima y dolorosa noticia. Era la hija mayor del Maestro, diciéndome que él había fallecido.


  Completamente pasmado y sin poder hablar de lo paralizado que estaba, solo me restó escuchar su tristeza. Horas más tarde me puse en contacto con ambas hijas para saber más de lo sucedido y brindarles mi humilde ayuda para tan desafortunada situación.


  Meses más tarde de haber asistido al velorio de mi mentor, el abogado allegado a su familia me llamó para notificarme que se iba a dar lectura al testamento del Maestro, y que yo debía asistir. Viajé a Europa para saber de qué se trataba.


  En sus últimos treinta años de vida, él había logrado amasar una enorme fortuna de dinero. Riqueza que, a lo largo del tiempo, además de haber generado nuevas inversiones, había sido disfrutada al máximo por él y más aún por niños carenciados que recibían su ayuda a través de fundaciones.


  Incluso así, luego de su fallecimiento había muchos valores a la espera de nuevos dueños, entre ellos: su casa, una inmensa mansión dentro de treinta hectáreas, un jet aeronave, un helicóptero, siete vehículos lujosos, una gran colección de armas, innumerables propiedades en varios países, acciones en importantes compañías y una desconocida suma de dinero dentro de los bancos.


  Desde que recibí el llamado y notificación de su abogado, hasta el día de la lectura del testamento, jamás me hice la idea de que yo podía llegar a recibir algo como herencia. A pesar de todos los momentos compartidos y del aprecio que nos teníamos, yo no era familiar, no era su mejor amigo, ni tampoco su contador. Simplemente era su aprendiz. Además, porque él sabía que monetariamente yo estaba bien encaminado y aún tenía una vida por delante.


  El día que se llevó a cabo la lectura del testamento, muchos eran los familiares y amigos íntimos que se hicieron presentes además de sus dos hijas acompañadas de sus familias. Antes de ingresar todos a la sala, y dialogando con las hijas de mi mentor, me adelantaron el motivo de mi presencia: a lo largo de su vida, el Maestro, guardaba unos manuscritos que había sido redactado por su puño y letra.


  Ellas no pudieron decirme con exactitud de qué se trataba pero sí que él los cuidaba y conservaba desde que era muy joven, incluso antes que ellas nacieran. En ese mismo momento también expresaron que su padre, en repetida ocasiones, les adelantó que esos manuscritos los entregaría a alguien que verdaderamente tuviese el deseo de poseerlos. Él consideró que yo sería la persona adecuada para leerlos y tenerlos en mi poder.


  Aún recuerdo aquel día, cómo me devoraban con la mirada prácticamente todos los familiares y otros que se encontraban allí, a excepción de sus hijas. En verdad, no me sentí incómodo ni intimidado por ellos, porque en sus miradas solo percibía el temor que tenían de que yo heredara algo que fuese de sus intereses.


  Luego de que el abogado finalizara con el protocolo del legado toda la tensión y la incertidumbre para los presentes se aplacó: el noventa por ciento de toda la herencia quedó en manos de sus dos hijas y el diez por ciento restante para sus tres hermanos, todos con la obligación de entregar mensualmente una elevada suma de dinero a su fundación y a las que apadrinó en los últimos años. Y yo, tal como lo anticiparon sus hijas antes de ingresar, heredé su “manuscrito”.


  Claro que el abogado al entregarme el manuscrito delante de todos determinó que sus hijas fueran las únicas personas que podrían acceder a él, a través de una copia, mientras yo conservara el original.


  Como yo tenía mi vuelo de regreso ese mismo día y prácticamente no había tiempo para sacar copias, les ofrecí a ellas dejárselo al manuscrito original, para que después de haber realizado sus copias, me lo envíen por correo. Con el tremendo dolor que aún cargaban, echaron un ligero vistazo al escrito, ojeándolo de un lado para el otro, sin interés alguno. Me dijeron que no me molestara, que lo llevara, y que después sea yo quien les envíe.


  Luego de haber arribado al avión, ya de regreso a casa, me puse a ver de qué se trataba el manuscrito que había heredado del Maestro y, aunque era bastante largo, de inmediato pude darme cuenta del enorme valor que tenía para mí. Porque en él, además de todas las enseñanzas que había recibido de su parte, se encontraban todos sus pensamientos, aseveraciones y experiencias. Cómo y de quiénes aprendió las cosas que sabía. En definitiva, estaban todas las respuestas del por qué él era un hombre satisfecho y exitoso, admirablemente feliz, alegre, sano y muy rico.


  Mientras continuaba mirando el escrito, entre hoja y hoja hallé una larga dedicatoria que él había hecho para mí y que terminaba con la siguiente frase: “Lo importante no son las situaciones, sino lo que pensás acerca de ellas…”


  Este capítulo lo titulé "Una valiosa lección" por dos razones: primero, porque fue la frase que mi mentor escribió al finalizar su dedicatoria. Y segundo, porque de todas las lecciones que recibí de su parte, ésta jamás olvidaré, debido a cómo fue mi aprendizaje.


  “Lo importante no son las situaciones, sino lo que pensás acerca de ellas…” me decía cada vez que estaba envuelto en aprietos, cuando me notaba preocupado, angustiado, temeroso o desesperado por algunas de las situaciones que me han tocado vivir.


  Fueron tantas las veces que oí esta frase de su parte que, al parecer, notó que mi aprendizaje no había sido muy bien comprendido. Él deseaba que yo entendiera esta enseñanza, y eso fue lo que posteriormente sucedió.


  
    EMPRENDIENDO MI LECCIÓN


    En enero del 1998 me encontraba de vacaciones en las playas brasileñas, más precisamente en Florianópolis. Durante ese mismo período, el Maestro había arribado a Río de Janeiro por razones comerciales, ambos en Brasil, a unos 1000 km de distancia, nos manteníamos en contacto telefónico, donde la mayoría de las veces él me sugería qué lugares y nuevas playas podían resultar de mi agrado.

  


  Llegando a los últimos días de mis vacaciones, llamó para hacerme una fabulosa invitación, a la cual no pude negarme. Se trataba ni más ni menos, de viajar junto con él al África.


  Años atrás, mi mentor había creado una Fundación con la voluntad de caridad y beneficencia para niños, por lo tanto el motivo de la invitación, además de hacerme conocer algunos lugares de África, era la de asegurarse que una importante donación sea efectiva y llegara a destino.


  Después de aceptar semejante invitación de su parte, rápidamente me dirigí en ómnibus hacia Río de Janeiro, para nuestro encuentro y pronta partida.


  Dos días más tarde, en plena madrugada, partimos en su jet rumbo a Kenya. Luego de varias horas de vuelo y de haber arribado en suelo africano, un antiguo jeep y su chofer nos estaban esperando para ir al lugar donde se produciría la entrega de todas las mercaderías, juguetes y medicamentos que llegaban ahí por una ruta diferente a la nuestra.


  Después de haber finalizado con el conteo y la entrega de la donación, y como el sol aún estaba radiante, el Maestro propuso ir hacia el Parque Nacional de Tsavo: uno de los parques más grandes del mundo, en donde se hallan gran variedad de animales salvajes.


  Ya dentro del Parque, y con el chofer como piloto del jeep, comenzamos a transitar por angostos caminos de tierra rodeados de 20.000 km2 de pura selva. En poco tiempo de recorrido pude observar y tomar fotos muy de cerca a diversos animales: elefantes, cebras, jirafas, búfalos y leopardos.


  En una parte del largo camino que veníamos transitando, y con el sol ya menos luminoso, mi mentor le indicó al chofer que se detuviera frente a una hermosa manada de leones que se encontraban descansando bajo una gran arboleda. Nos quedamos ahí durante unos minutos para apreciar estos enormes animales mientras yo continuaba sumando fotografías.


  El chofer puso en movimiento el vehículo y en un corto trayecto, de repente y por desgracia, el motor se atascó y quedó completamente varado.


  Lo que todo me parecía agradable, vistoso y muy divertido, en cuestión de segundos dejó de serlo en su totalidad. Cuando el chofer trataba de poner en marcha el jeep, mi mentor le preguntó:


  —¿Qué pasó? ¿Por qué no arranca?


  —No lo sé —contestó agarrándose la cabeza, sorprendido de la situación.


  Mientras éste inútilmente continuaba insistiendo con el arranque, el Maestro se bajó del vehículo y levantó la tapa del motor para detectar alguna posible falla. Yo, un poco preocupado, con mi cámara entre manos, comencé a echar un vistazo a nuestro alrededor, porque estábamos parados a unos 200 metros de una manada de leones.


  —Ya va arrancar ¡Seamos optimistas! —dijo mi mentor, tratando de minimizar la peligrosa situación en la que estábamos envueltos.


  Como no había ningún indicio de que el jeep arrancara para poder marcharnos de ahí, comencé a preocuparme seriamente. Y aunque trataba de ayudar para que marchara de una vez por todas, no podía dejar de observar hacia atrás, donde estaba la manada, para saber cuan a salvo estábamos realmente.


  Luego de diez eternos minutos, en plena selva, con la noche asomándose, lejos de todo y sin tener a dónde ir, los leones comenzaron a levantarse y lentamente empezaron a caminar hacia nosotros.


  Muy asustado, y con una voz temblorosa dije:


  —Los leones están viniendo… ¿Qué hacemos?


  —Permanecer calmos y quietos. Solo se están acercando para observarnos, no debemos asustarlos ni alterarlos —respondió tranquilo.


  —¿No asustarlos nosotros a los leones? ¡Si ellos nos están intimidando!


  —Calma, todo va a salir bien… Ya va arrancar esto —dijo el Maestro, mientras continuaba muy sereno revisando el capó del jeep.


  La manada, un poco más dispersa, seguía avanzando hacia nosotros, no se detenía. Yo totalmente aterrado miraba para todos lados, tratando de ver cuál era el árbol más cercano en el que podía llegar a treparme.


  Mi mentor y el chofer, sin decir ninguna palabra, continuaban muy interesados en solucionar el arranque; y yo por completo pendiente a los leones.


  En ese momento no podía creer lo que estaba viviendo, tan solo nos separaban unos metros de una manada que se venía rugiendo hacia nosotros. Con el pánico que sentía, era capaz de cometer cualquier locura, porque no soportaba más la tonta idea de quedarme quieto e inmóvil cerca del jeep, sin hacer nada.


  Pronto me di cuenta de que ya era tarde para salir corriendo a trepar un árbol, porque si emprendía una ligera corrida, en cuestión de segundos iba a ser alcanzado por estas bestias. Continué quieto, pero mis pensamientos y miedos eran torbellinos dentro de mí, imaginando lo peor que podía sucedernos.


  Prácticamente ya rodeados por estos animales, escuché sonar el encendido del jeep.


  —¡Arrancó! —dijo fuerte el Maestro.


  Subimos rápido y, dejando una humareda de tierra, nos fuimos de allí a toda velocidad. Ya alejados del peligro, dándome unas palmadas y con mucha alegría expresó:


  —¡Te dije que todo saldría bien!


  Después de la situación que habíamos padecido, solo acompañé sus dichos con unas risas. Pero, por dentro, aún estaba paralizado. Guardé mi cámara en su estuche, y comencé a respirar profundamente mientras pensaba en lo afortunados que habíamos sido.


  Al anochecer, después de que el chofer nos dejara en el lugar donde nos alojábamos y mientras cenábamos, él comenzó a preguntarme:


  —¿Qué te pasó hoy, cuando se descompuso el jeep? Noté que estabas muy asustado.


  —¡Asustado era poco! Estaba contento, mirando los animales y tomando fotos; cuando de repente sucedió lo peor.


  —¿Por qué decís lo peor? Si no ocurrió nada malo.


  —¡Ah sí, cierto!, estuvimos varios minutos parados con esa chatarra de jeep que no arrancaba, rodeados de una manada de leones. Por momento pensé que estas bestias nos venían a dar una mano con el arranque; para luego despedirnos con abrazos. ¡Casi nos devoran!


  —¿Y cómo sabías que nos iban a devorar?


  —Por lógica y porque de hecho lo pensé así.


  —Pero al parecer tú lógica y pensamientos estuvieron equivocados, porque ninguno de nosotros resultó lastimado.


  —Sí, es verdad, pero la situación en la que estábamos metidos no daba para pensar otra cosa.


  —Entonces, ¿en todo momento pensaste que esos leones nos atacarían?


  —Y claro, por eso estaba viendo qué árbol podíamos trepar para protegernos —dije, con obviedad.


  —Supongamos que el jeep definitivamente no arrancaba, ¿creías que los tres íbamos a salir corriendo a trepar algún árbol?


  —Y sí. No teníamos otra opción.


  —Sin embargo, yo pienso que si salíamos corriendo esta manada nos alcanzaría en cuestión de segundos. Y si los tres llegábamos a trepar un árbol, pienso que con el tamaño y garras que tienen estos felinos podrían escalar mucho más alto que nosotros. Suponiendo que nos atacaban, ni corriendo, ni trepados estaríamos a salvo.


  —Pero por lo menos intentaría salvarme o hacer algo al respecto.


  —Entiendo, pero lo pensaste de la peor manera. Porque saliendo a correr llamarías completamente su atención. Y trepado arriba de un árbol… te alcanzarían como si estuvieses en el suelo, porque ellos son animales de selva.


  —En eso tenés razón.


  —Ahora decime, ¿qué te llamó la atención de esta situación que vivimos los tres?


  —La suerte, la suerte que tuvimos, de que ese jeep haya arrancado en el momento justo —dije riéndome.


  —¿No te llamó la atención que los tres vivimos la misma situación y que cada uno pensó y reaccionó diferente?


  —Sí, puede ser. Y, la verdad, todavía no entiendo cómo hicieron ustedes para estar tranquilos frente a semejante peligro.


  —De nuevo olvidaste lo que cientos de veces te dije.


  —¿Qué cosa? —pregunté intrigado.


  —Que lo verdaderamente importante “no son las situaciones que vivimos, sino las cosas que pensamos acerca de ellas”.


  Más tarde, y después de varias horas de haber estado hablando del tema, señaló que, tanto él como el conductor y yo habíamos presenciado una misma vivencia, un poco amenazante y peligrosa, pero que aun así los tres habíamos pensado diferente y en diversas magnitudes acerca de lo que pudo haber ocurrido en ese momento. Y que, claramente, el que había pensado lo más trágico de esa situación fui yo.


  Luego expresó:


  “En tu vida vas a transitar innumerables situaciones, vivencias que tan solo en segundos de un giro de 180 grados y se transformen en todo lo contrario. Sin importar lo que ocurra en estas situaciones y sea cual fuesen sus consecuencias, lo fundamental no son ellas en sí. Sino más bien, los pensamientos que tu mente crea y mantiene durante esas vivencias. Las situaciones, son solo situaciones y nada más, que por si solas no pueden hacerte sentir preocupado, desesperado, infeliz o que estés a punto de morir. Los que si pueden lograr que sientas y vivas esa realidad son tus Pensamientos”.


  Para que aún me quede todo más claro y pudiera comprender de una vez por todas esta lección, el día que yo debía emprender mi regreso a la Argentina, mientras caminábamos por la ciudad, él me relato una vivencia que había tenido en el pasado.


  
    LA HISTORIA DEL MAESTRO


    Meses después de que Karen y yo fuimos despedidos de nuestros trabajos, para poder salir de la fuerte crisis económica que estábamos padeciendo, más los grandes deseos que tenía de volver a juntarme con mi familia bajo el mismo techo tomé la decisión de viajar a Alaska. Fui a trabajar durante una temporada como ayudante en la tripulación de un pequeño barco pesquero, que partía hacia el Mar de Bering.

  


  La paga para todos los tripulantes era muy buena, precisamente por lo que debíamos soportar durante la temporada de pesca: el riguroso trabajo, el clima extremadamente frío y una navegación complicada debido al oleaje de ese mar.


  Dentro de la embarcación éramos siete personas, incluyendo al capitán. Yo no solo era el más joven, sino también el más inexperto, por eso durante los tres meses me apodaron “el novato”.


  A la cuarta noche de haber partido, mientras la mayoría nos encontrábamos alimentándonos, una feroz tormenta se desató encima de nosotros. El fuerte viento, junto con olas de 6 metros de altura que se habían formado en el mar, hacían que el barco se moviera de un lado para otro. La embarcación estaba preparada para desagotar el agua de mar que ingresaba, pero aun así las grandes correntadas que se formaban dentro del barco podían tumbar a cualquiera en su camino.


  El capitán de inmediato ordenó actividades para todos los tripulantes, pero no porque fuesen necesarias llevarlas a cabo, buscaba mantener ocupada la mente de cada uno, porque el miedo a morir que había en la embarcación era inminente.

  La radio del barco no tenia suficiente alcance, por lo que no podíamos pedir ayuda en caso de emergencia. Pero el riesgo más grande que teníamos cada vez que una fuerte tormenta nos acechaba, era que el barco tumbara o que alguno de nosotros cayera al mar, si ello ocurría, estaríamos prácticamente liquidados. Los salvavidas que llevábamos puestos nos podían ayudar a mantener la cabeza fuera del agua y continuar respirando, pero nada podía protegernos del agua helada, aun con ellos puestos, moriríamos de hipotermia en pocos minutos.


  En plena noche de tormenta, en mar abierto, arriba de la embarcación, me di cuenta de que yo era el “novato” para ensamblar redes, tirar las jaulas, desarmar y armar nudos pero que, sin embargo, dejaba de serlo cuando la situación dentro del barco se tornaba amenazante para todos.


  —Y, ¿por qué dejabas de ser el novato en ese momento? —pregunté.


  —Salvo el capitán, todos los demás andaban desesperados de un lado para el otro, realizando las actividades que les fueron ordenadas, o mejor dicho, tratando de no pensar las cosas malas que les podía ocurrir en ese momento.


  —¿Y vos qué hacías?


  —En esa primer noche de tormenta, me quedé varios minutos sujetado a un mástil bajo la lluvia, y observaba las tremendas olas que se habían formado en el mar, realmente era algo increíble para mí. Eran las olas más grandes que había visto en mi vida. Después, ayudé a mis compañeros que se encerraron dentro de la cabina. Hasta en los rostros de los más experimentados se veía puro pánico y preocupación. Y en las próximas tormentas que atravesamos, aprovechaba para descansar o dormir; claro que era bastante incómodo por el movimiento del barco, pero a veces estaba tan agotado que igual lo hacía.


  —¿Cómo podías dormir?


  —Yo podía descansar, porque no tenía los mismos pensamientos que el resto acerca de lo que estábamos viviendo. Ellos pensaban atrocidades y yo todo lo contrario.


  —¿En qué pensabas?


  —Pensaba, por ejemplo, que la tormenta pasaría pronto, que el barco era tan fuerte y resistente que ninguna ola podría tumbarlo, también pensaba en las grandes cosas que haría con mi familia cuando regresara. En todo momento imaginaba que regresaría con vida.


  —Pensabas que la tormenta terminaría pronto… ¿Y si eso no pasaba?


  —Continuaba pensando del mismo modo, porque lo importante en ese momento, no era lo que sucedía, sino lo que yo pensaba.


  —¿Y el resto de la tripulación nunca pudo hacer lo mismo que vos?


  —¡No! Claro que no, ¿cómo iban a descansar o dormir? Si ellos pensaban que faltaba poco para su muerte. Todos estaban más despiertos que nunca, completamente asustados y desesperados por no saber qué hacer si llegara a ocurrir las cosas que pasaban por sus mentes.


  “En plena tormenta, ninguno en la embarcación podía saber lo que iba a suceder, pero sí pensar e imaginarlo”.


  Dentro del barco todos transitábamos la misma situación, pero tanto el capitán como yo, la vivíamos de una manera diferente al resto de la tripulación. Y no porque teníamos más suerte, sino simplemente porque pensábamos de manera opuesta.


  En el barco, frente a las tormentas con enormes olas, cada uno vivía su propia realidad; la realidad que siempre creamos con nuestros pensamientos.


  Al fin y al cabo no nos sucedió nada malo durante la temporada, todos regresamos intactos y con los bolsillos cargados de dinero a nuestras casas. Claro que también pudo haber ocurrido algo indeseado durante aquellas tormentas pero, a mi criterio, no vale la pena pensar e imaginar todas las cosas malas, feas o desagradables que nos pueden suceder, y que en definitiva ni siquiera sabemos si realmente sucederán.


  Hasta el último día de nuestras vidas nos vendrán infinidad de situaciones, por eso siempre será mejor pensar en las cosas buenas y atractivas que estamos viviendo y que aún nos espera por vivir. Finalizó.


  Luego de escuchar su vivencia dentro de un pequeño barco en el Mar de Bering, y de haber hablado acerca de lo que nos había ocurrido el día anterior con el jeep frente a los leones, finalmente comprendí la lección.


  Muchos años más tarde y después de heredar su manuscrito, al leer su dedicatoria pude saber que, en verdad, aquel día que estuvimos en el parque Tsavo, el jeep no se había parado por una falla técnica, ni por problemas de batería. Todo había sido idea del Maestro en complicidad del chofer y con el magnífico propósito de hacerme vivir esa situación, para que de una vez por todas yo pudiera saber cuán importante son los pensamientos que tenemos durante las vivencias que transitamos. La elección de hacerme vivir esa feroz situación en particular fue dura, pero a su vez resultó muy efectiva. Porque después de aquél día y hasta hoy, he vivido centenares de situaciones, no como la del jeep, pero sí situaciones que de una forma u otra pusieron a prueba todo mi aprendizaje.


  En definitiva de eso trata este capítulo, de que sepas la importancia que tienen tus pensamientos en tus vivencias y experiencias diarias. Y de saber que, en realidad, la complejidad de tus situaciones las creás Vos mismo. En otras palabras, te encontrarás en la parte “clara u oscura” de una situación según los pensamientos que produzca tu mente.


  Sos un ser humano y como tal resultás ser un individuo pensante, lo que significa que ante cada vivencia que transites tu mente atribuirá pensamientos ya sea antes, durante o después de éstas. Sabiendo esto, deberías preguntarte: ¿qué clase de pensamientos tenés frente a ellas? y este interrogante es tan importante porque hoy mismo quizás estés transitando por alguna situación en particular y aún te resten otras miles por vivir, pero la mente que produce o que va a seguir produciendo esos pensamientos, es una sola, la tuya.


  El Maestro sostenía que frente a cualquier situación, independiente cual fuera, ningún ser humano jamás puede saber con exactitud qué es lo que verdaderamente va suceder en ella, pero sí podría imaginar o pensarlo. Y he aquí la clave de la cuestión y del por qué esos pensamientos eran trascendentales para él, porque en definitiva son ellos los que dan forma, dimensión y color a las situaciones que vivimos.


  Yo fui testigo de muchas situaciones que mi mentor tuvo que transitar a lo largo de su vida, vivencias que a él no lograban derrumbarlo ni abatirlo en lo absoluto, no porque las haya ignorado, sino porque jamás creyó que las situaciones podían resultar ser malas o dañinas. Sin embargo, sí creía en los pensamientos nocivos que una mente podía producir frente a determinadas experiencias y cuáles serían sus resultados en ella.


  Actualmente podés estar viviendo diversas situaciones que tal vez te mantengan muy preocupado, nervioso, angustiado, desesperado o que te hacen sentir mal inútilmente. Si esto resultara así, entonces deberías dejar de observar de forma minuciosa tus vivencias y comenzar a ver primero cuáles son los pensamientos que tu mente dirige hacia ellas, porque no es exactamente la situación en sí la culpable de tus malestares.


  
    Por todo lo mencionado y a partir de ahora sabé que todas tus vivencias son solo situaciones y nada más que situaciones que, por sí solas, sin pensamientos que la acompañen carecen de total valor e importancia. Que esas situaciones no son responsables de las cosas desagradables que vivís y sentís durante ellas. Y lo más importante de todo… que No existen malas Situaciones, sino malos Pensamientos.
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  CAPÍTULO 10
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  LOS PENSAMIENTOS


  En el capítulo anterior mencioné la importancia de los pensamientos que emitimos respecto de las situaciones que transitamos día a día. La enseñanza, a continuación, está referida a pensamientos que van más allá de situaciones, pensamientos que simplemente albergamos en lo profundo de nuestra mente.


  Un día, mientras almorzaba en casa del Maestro junto a sus dos hijas y a sus familias todos reíamos con las graciosas anécdotas familiares que contaba mi mentor. Entre risas y humoradas, les preguntó a sus hijas:


  —¿Se animan chicas?


  —¿A qué? —dijeron intrigadas.


  —¡A hacer un viaje imaginario, como lo hacíamos antes!


  —¡No papá! ¡Ni lo sueñes! —dijeron entre risas y algo de timidez.


  Como sus maridos y yo mirábamos sin saber de qué se trataba este viaje imaginario del que estaban hablando, él añadió:


  —Voy a explicarles a los muchachos para que sepan de lo que estamos hablando. Mis hijas desde muy pequeñas soñaban con viajar por todo mundo, querían conocer las playas, el mar, la nieve, montañas y las ciudades más grandes e insólitas que podían existir. Su anhelo fue siempre viajar y conocer cosas nuevas. Algunos años después, y hasta hoy en día, siguen haciendo realidad constantemente esos deseos. Pero hay algo que solo nosotros tres sabemos: sus primeros viajes fueron imaginarios.


  —¿Cómo fue eso? Contá más —agregué.


  Contra la opinión de sus hijas, continuó:


  —Cuando eran muy niñas, después de almorzar nos juntábamos en la mesa los cuatro y allí hacíamos un viaje imaginario. La consigna era elegir un país o lugar para, en cuestión de segundos, aterrizar ahí. Un día le tocaba dirigir el viaje a Estefi, otro día a Juliana, luego Karen y yo. Cada uno relataba un viaje, mientras que el resto en silencio debía pensar e imaginarlo. Todos los días había un viaje diferente, con lugares y temperaturas desiguales. Recuerdo viajes en los que hacía mucho calor y otros de muchísimo frío, tanto que ni bien llegábamos debíamos ir urgente a comprar camperas y otros abrigos.


  —¿Lo hacían todos los días? —preguntó un yerno.


  —Sí, todos los días. Durante varios años le dedicábamos quince minutos a nuestros viajes. ¡Imaginate todos los lugares que conocimos! Nos divertíamos mucho haciéndolo.


  Ya sabiendo todos de que se trataba, comenzamos a reír de algunos de esos viajes, de las supuestas anécdotas y de todo el dinero que habían gastado en ellos, cuando en realidad no lo tenían en lo absoluto.


  —Entonces, chicas, ¿se animan a realizar algún viaje? Si mal no recuerdo, es tu turno, Juliana —dijo sonriendo a su hija menor.


  Ante las risas y la continua negativa de sus hijas el Maestro expresó:


  —Bueno, en definitiva solo quería decirles que ellas conocieron el mundo y cada uno de sus lugares primero en sus pensamientos, y pronto no les quedó otra opción más que vivirlo en su plena realidad.


  Después de extenderse la sobremesa y como los nietos estaban cansados de haber corrido por todo el jardín, las familias se levantaron y se despidieron de nosotros. Ya solos en la mesa, explicó:


  —Este viaje imaginario lo inventé cuando ellas tenían diez y siete años. Lo hacíamos cuando Karen aún vivía. Claro que este juego tenía un motivo y que ahora de grande ellas lo conocen muy bien.


  —¿Y cuál era ese motivo?


  —Pasar un buen rato, divertirnos, sonreír y hacer que las niñas expresen las cosas que le agradaban. Pero el más importante era hacer que sus mentes produzcan buenos pensamientos.


  —¿Qué lograste haciendo eso? —pregunté, expectante.


  —Ejercitar la mente de dos niñas. Para que aprendan a crear, producir y mantener pensamientos agradables a lo largo de sus vidas.


  —¿Y tuviste éxito?


  —Claro, pero en realidad lo obtuvieron ellas, yo solo les enseñé qué clase de pensamientos deben predominar en su mente y por qué.


  —¿Qué pasa si los dejan de lado?


  —Dejarlos de lado implica incorporar otros, no tan agradables. Una mente sana que de a poco comienza a incorporar pensamientos abrumadores y preocupantes se termina dañando. Una mente saludable también necesita de la continuidad de buenos pensamientos que le produzcan bienestar, de esta manera podrá mantenerse así, bien sana. ¿Sabés cuál es la diferencia entre la felicidad y la tristeza?


  —El ánimo —dije, algo confundido.


  —No, eso es solo una consecuencia.


  —¿Entonces?


  —¡Son los pensamientos! La felicidad es un estado mental en el que predominan los pensamientos positivos la mayor parte del tiempo. Y, la tristeza es exactamente lo opuesto. ¿Sabés qué es lo más curioso? Que cada uno y en todo momento, tiene la posibilidad de elegir lo que piensa.


  Continuamos hablando unos minutos de la importancia que tienen los pensamientos albergados en nuestra mente, cuando de repente preguntó:


  —¿Qué hubiese pasado si mis hijas jamás hubiesen tenido esos pensamientos que crearon cuando niñas, de viajar y conocer el mundo? ¿Creés que aun sin haberlo pensado podían concretarlo de todas formas?


  —Y con todo el dinero que tiene su padre y si él es generoso con ellas, pienso que sí podían.


  —O sea, creés que sin pensarlo igual lo hubiesen realizado, que la cuestión es más bien monetaria.


  —Claro.


  —¿Y si te digo que cuando comenzaron sus primeros viajes yo no tenía dinero y que años más tarde, cuando empecé a tener mucho, ellas siguieron viajando sin recibir ni un solo centavo de mi parte?


  Yo tenía pleno conocimiento de todos los países y lugares que ellas visitaron placenteramente desde muy jóvenes, y en ese momento el Maestro estaba diciendo que jamás colaboró en ellos, que sus hijas lo hicieron por sus propios medios. Sin poder entender la forma en la que podría resultar eso posible, continué pensando alguna respuesta lógica que jamás apareció, y entonces me quedé en silencio.


  —Ellas pudieron hacerlo posible gracias a sus “pensamientos”; pensamientos que las condujeron a ese fin. Y como vos también sos un ser pensante, del mismo modo obtendrás resultados por los pensamientos que tenés ahora. Recordá, ellos pueden darte: felicidad, vitalidad, alegría, abundancia, salud y mucho éxito. Pero también pueden proporcionarte todo lo contrario: tristeza, angustia, cansancio, pobreza, enfermedad o hacerte sentir un completo fracasado.


  Esta fue la lección: los pensamientos lo pueden todo, lo bueno, lo malo, absolutamente lo pueden todo. Ellos tienen la grandeza tanto de construir como destruir todo respecto de tu vida.


  
    PENSAMIENTOS NOCIVOS


    Mi mentor sostenía que los pensamientos serán buenos o malos de acuerdo a lo que generan y producen en uno; o sea que, un mismo pensamiento incorporado en dos personas, puede resultar sensaciones agradables en una y malestar en la otra. Este malestar puede ser generado por preocupaciones, miedos, angustia, ansiedad, desesperación; que no aparecen así porque sí, de la nada, son producidos por pensamientos.

  


  Las personas que tienen esta clase de nocividad en sus mentes, con frecuencia las incorporan a sus familias, amigos, al trabajo y a sí mismo; ya que los pensamientos negativos generan nuevos pensamientos semejantes, es decir, van incrementándose progresivamente invadiendo al individuo.


  Alguien que mantenga uno o varios pensamientos malos en su mente durante algunos minutos, dejará al sistema inmunitario en una situación delicada por horas y, a su vez, producirá cambios en el funcionamiento del cerebro. Mantener pensamientos nocivos por períodos largos de tiempo, no solo te hará sentir agotado físicamente, sino que también podrá afectar tu salud con gran eficacia.


  Una de las características principales que tienen estas personas es la visión desastrosa del futuro, ya que ven las cosas como riesgosas, peligrosas, poco realizables y hasta imposibles. Situación que les hace sufrir mucho el presente. Otra particularidad, es que se van aislando de la sociedad, puesto que se irritan y se molestan fácilmente con cualquiera.


  Los pensamientos negativos eliminan tus deseos, motivación y entusiasmo; harán que cada vez rías menos y te disgustes más por las situaciones que vives, en otras palabras, te convertirán en una persona infeliz.


  En conclusión, a esto se refería el Maestro: los pensamientos lo pueden todo, no solo lo bueno, lo malo también, pudiendo éstos desestabilizar fuertemente tu vida. Por ello, debés saber y ser conciente de los efectos que pueden producir en vos.


  “Con malos pensamientos, llevarás una vida que te costará mucho vivirla”.


  
    CÓMO INFLUYEN EN NUESTRA COTIDIANEIDAD


    Otra de las cosas que él también afirmaba era que los pensamientos de las personas se manifiestan en la forma en que viven y actúan. Es decir, que si ves una persona tranquila y segura; y por otro lado ves a otra, desesperada e inquieta; en ambos casos no necesitarás preguntarles qué clase de pensamientos guardan cada una en su mente, porque como decía mi mentor: “Tus pensamientos se reflejan en la manera que vivís y actuás”.

  


  Una cosa es la forma en que actuamos y otra muy diferente es la manera en que “deseamos” funcionar. Si existieren diversos motivos por los cuales deseás cambiar tu manera de actuar ante la vida para obtener mayores beneficios; entonces, debés modificar tu manera de “pensar” para poder lograrlo. Si los pensamientos instalados en tu mente difieren del funcionar deseado, jamás podrás actuar de la manera que deseás.


  Sin importar si tus pensamientos juegan a favor o en contra tuyo, el hecho de que coincidan constantemente con tus acciones, hace que se refuercen más aún estos pensamientos. Esto significa que cada vez tendrás pensamientos más imponentes que te harán actuar y funcionar hacia un rumbo, que con el pasar del tiempo se transforma en tu forma de vida. Y ahora sí, resultando ser algo favorable o perjudicial para vos.


  Una persona que piense para sí que es infeliz, actuará ante su vida como infeliz; alguien que crea que es débil, funcionará como débil; un individuo biológicamente sano, que piensa que está enfermo o tenga presente la palabra enfermedad en mente, actuará y funcionará en su vida como enferma. Alguien que piense que es pobre o que lo seguirá siendo, vivirá así, como pobre.


  “Si pensás algo sobre vos, estás en lo cierto”.


  Entonces, si querés ser alguien más feliz, más sano, adinerado o exitoso, pensá primero que en “verdad” lo sos. Así podrás comenzar a vivir y actuar libremente como tal.


  
    CREANDO TU REALIDAD


    Antiguamente, los seres humanos vivieron realidades diferentes unos de otros; aun hoy en la actualidad nosotros continuamos viviendo realidades distintas tanto en el ámbito social, económico y personal.

  


  Mi mentor un día afirmó: “La única realidad existente en este mundo es que todos los humanos vivimos realidades diferentes, no porque unos tengan más suerte que otros, sino porque pensamos diferente. Cada uno va forjando su propia realidad de acuerdo a lo que piensa”.


  Lo que él trataba de inculcarme era que nuestros pensamientos son aún más importantes que la “realidad” que nos rodea, porque finalmente serán los que crearán nuestra próxima realidad. Esto implica que la realidad que estás viviendo hoy, en este preciso momento, fue creada y formada por la existencia de tus pensamientos más antiguos, y he aquí su tremenda importancia.


  A nivel mental, vivís en un mundo donde todo lo que se halla a tu alrededor (la naturaleza, las situaciones que transitás, alguien externo) no pueden hacerte daño alguno. A este nivel, la única persona capaz de perjudicarte sos vos. Vos sos quien se beneficia o se daña con los pensamientos que tenés en tu mente. Indistintamente si te gusta o disgusta la realidad que estás viviendo, es la realidad que de una manera u otra has creado, no para mí ni para tu vecino, sino solo para vos.


  Para que esta relación entre pensamiento y realidad quedara mucho más clara en mi aprendizaje el Maestro relató el siguiente ejemplo:


  Si mañana vos y yo despertamos en una enorme isla desconocida, llena de vegetación y rodeada de mar, es probable que ambos entendamos que estamos perdidos en un lugar desconocido, sin nada que comer ni beber y sin posible comunicación alguna. Seguro nos encontraríamos muy desconcertados, sin saber ni entender por qué estamos ahí. En principio, coexistimos en una misma realidad, una realidad que con el pasar del tiempo comenzará a mutar poco a poco. Al transcurrir las horas cada uno emitirá pensamientos acerca de lo que está viviendo, es decir, cada uno empezará a formar su “propia” realidad.


  Para hacer más extremo este ejemplo, vamos a suponer que nuestra manera de pensar es totalmente opuesta: en este caso, yo tendré pensamientos nocivos y vos tendrás pensamientos superiores a los míos. Entonces, ante esta realidad mi mente acostumbrada a mantener cosas nocivas comenzará a pensar: “cómo ocurrió esto”, “estamos perdidos”, “esto no puede suceder”, “no tenemos qué comer ni beber”, “estamos atrapados”, “cómo saldremos de esto”, “jamás nos encontraran”, “moriremos aquí”. Estos pensamientos me harán estar intranquilo, desesperado, extremadamente preocupado y temeroso; ante todo ello voy a angustiarme cada vez más y más, porque mi nueva realidad no es nada atractiva, todo lo contrario, las cosas que me esperan en ella son devastadoras.


  Vos en cambio, ante la misma situación y con una mente diferente, pensarás: “vamos a salir de aquí”, “pronto hallaremos la forma de beber algo y también de poder alimentarnos”, “esta vivencia es pasajera”, “seguro nos buscarán”, “estaremos a salvo”, “nos encontrarán y sobreviviremos”. A diferencia de los míos, tus pensamientos te harán sentir tranquilo y más seguro, porque tu mente no estará preocupada pensando todas las cosas malas que pueden suceder. Ella se ocupará de buscar y hallar soluciones a nuestras necesidades.


  Tu nueva realidad será reconstruida con calma, paciencia, optimismo, salud y razón; la mía en cambio, estará hecha en base a inseguridades, preocupaciones, miedos, desesperación y angustia, cosas que además me restará salud e inteligencia en la supervivencia.


  En definitiva, ante una misma realidad, en este caso la de estar perdidos en una isla desconocida en la que despertamos en igualdad de condiciones, pronto comenzaremos a vivir “realidades” totalmente diferentes, porque pensamos así, diferente.


  Este ejemplo no es más que una simple muestra que proporcionó el Maestro, para que yo pudiera comprender por qué la realidad de las personas es y será eternamente diferente.


  Sé sincero con vos y mirá a tu alrededor, a las cosas que te suceden, aquellas que vivís y sentís cada día. Después observá con mucho más profundidad los pensamientos que venías teniendo y, por último, tratá de percibir si acaso guardan alguna semejanza, es decir, si tu “realidad” no es más ni menos lo que tu mente vino produciendo. Te aseguro que si tu realidad es excelente y agradable, es por tus pensamientos. Y si, por el contrario, no es nada buena y te disgusta, la causa es la misma.


  Entonces, ¿puede alguien tener una realidad bonita y feliz, manteniendo pensamientos nocivos? La respuesta es más que clara: No. Y de hecho será imposible que eso suceda, porque como decía el Maestro: “Tus pensamientos crean tu realidad”.


  En tu mente siempre existirá amplia variedad de pensamientos, entre ellos: positivos, negativos y neutros. Científicamente, está comprobado que los humanos tenemos tendencia a poseer malos pensamientos, de una forma u otra siempre querrán estar ahí alejándote de los buenos.


  Si sos un individuo en el que predominan los pensamientos negativos, debés revertir esta realidad, debés encontrar la manera de hacer lugar a pensamientos más útiles y productivos para vos. Si ya sos una persona que cuenta con abundantes pensamientos positivos, entonces encárgate de fortalecerlos y potenciarlos más aún. De esta manera no solo estarás adiestrando tu mente para una buena vida, sino que además reducirás espacio a pensamientos que no te benefician.


  Tené pensamientos de abundancia y no de carencia o escasez, tratá de no aferrarte a las cosas que conseguís como si fuese lo último que tendrás en la vida. Eliminá esos pensamientos que te generan miedo a “perder” o “no tener”, porque cuanto más quieras o te aferres a algo, tus pensamientos temerosos tomaran cada vez más y más fuerza. Las personas que tienen pensamientos de abundancia ven un mundo diferente, en donde hay mucho y para todos. Saben que existen oportunidades por doquier, por lo cual no necesitan temer ni preocuparse. Ellos siempre encontrarán lo que buscan y tendrán lo quieren, porque tienen esa seguridad dentro suyo.


  Apropiate de pensamientos que hagan tu vida más fácil, porque si ellos girasen en torno a esfuerzos y sacrificios no solo tendrás un vida desgastante, sino que además te resultará compleja vivirla. Aquellos que admiten que la vida les resulta sencilla, tienen en su mente pensamientos que les producen mucho agrado y gusto vivir.


  Si en algún tiempo de tu vida percibís que tus pensamientos no están siendo coincidentes con tus verdaderos deseos e intenciones, aun en ese momento y siempre, tenés la gran posibilidad de elegirlos.


  
    Esta fue otra lección que he recibido del Maestro y sería muy bueno que pudieras comprenderla, que Tus pensamientos pueden convertirte en una persona triste o feliz, desesperada o tranquila, en un individuo enfermo o sano, pobre o rico, fracasado o exitoso en tu vida. Por eso, una vez más recordá lo que él ha mencionado:


    “Tus pensamientos lo pueden todo”.
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